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Número suelto, un real.
Mientras las atenciones del periódico no lo impidan, 

se admitirán remitidos y comunicados á precios conven­
cionales, y anuncios á rnedio real la linea.

EL ECO DE ESPAÑA se publicará todos los dias, á 
escepcion de los lunes y las grandes festividades del año.

AÑO II.

PUNTOS DE SUSCRICION.

P E R IÓ D IC O  M O D E R A D O .

En la A d m in is tra c ió n  y Redacción de e s te  periódico, ca­
lle de la Visitación, 8, cuaito segundo de la imuieiUa.

El importe de la suscricion en Madrid ?e alionará en efec­
tivo en la Administración. El de las provincias del propio 
mudo, ó por medio de libranzas del Giro mutuo, ó sellos de 
correos, y también por b tías de exacta realización á favor 
de la Administración; de esta última manera, 6 bien hacien­
do el abono en efectivo en la Adiniuistraciou, se servirán las 
suscriciones en Ultramar.

En París, lib. Esp. de E. Denné Scliniit, rué Favart, 2.
El importe de las suscriciones que se envíen por cualquie­

ra clase de giros, se suplica que se verifique por medio de 
carta certíncada como medio de evitar toda clase de estravío.

MADRID.—Viernes 1.* de Diciembre de 1871. NÜM. 554,

EL BAJO IM PER IO ,

Grandemente se equivocan los que no vean en 
esta situación la incredulidad, el sibaritismo, la 
corrupción y la anarquía, síntomas precursores de 
la disolueiou del Bajo imperio y de la gran catás­
trofe que en Europa produjo su caída.

No solo liemos retrocedido, arrastrados por los 
delirios revolucionarios, y por las corrientes de la 
demagogia ma.s abyecta y grosera á  los tiempos 
infaustos del Bajo imperio, sino que hemo.s empeo­
rado nuestra condición, rebajado nuestro carácter 
y descendido al imperio bajo de la deslealtad, de la 
rebelión coronada, de la prostitución,jde la impo­
tencia y  del mas repugnante y desfaliecedor bara- 
terismo político.

Ahora, como entonces, y en escala infinitamen­
te mayor que entonces, los sabios discuten, los ué- 
cios deliberan y los perversos resuelven y ejecutan 
todo género de iniquidades en la medida de su per­
versidad.

Todos contribuyen á la obra de demolición, los 
unos con sus ideas anárquicas, los otros con sus 
discursos disolvente.s é impíos; aquellos con sus vi­
cios inmundos, estos con sus pa.sioues detestables 
muy pocos tienen la virtud ó el valor de empren­
der con varonil espíritu y eficaz resolución, la obra 
de la regeneración de esta sociedad decaída y es- 
traviada, la reconstrucción del edificio levantado 
por una larga série degeneraciones, en el transcur- 
.so de muchos siglos, que amenaza desplomarse y 
sepultar entre sus ruinas toda una civilización, todo 
un hemisferio, toda una raza, la que ha dirigido 
ilustrado y enaltecido á la humanidad desde las 
edades mas remotas, casi desde los tiempos prehis­
tóricos.

Lo mismo en Francia que en Italia y España y 
muy especialmente en nuestro desgraciado país, 
todo lo ha pervertido la revolución, todo lo ha fal­
seado y prostituido; ideas, instituciones, pueblos, 
clases, personas y sentimientos; ultrajando la mo­
ral, debilitando las creencias mas santas, fuente de 
vida de la humanidad, base inquebrantable de la 
sociedad; relajando las costumbres, creando anta­
gonismos fatales y precipitándonos por este medie 
en el abismo de la inmoralidad, de la negación y 
í.el salvajismo sensual ó demagógico.

¿Qué vicios ó qué causas determinaron la deca­
dencia, primero, la debilidad y el marasmo des­
pués, y  por último, la postración y envilecimiento 
del Bajo imperio, que no se hayan reproducido ó 
desarrollado en mayor escala durante el período 
revolucionario que, para bien de la Europa y de la 
humanidad, esperamos habrá de ser el último?

El mismo ó mayor escepticismo aflige, enerva 
y pervierte hoy que antes á una gran parte de las 
clases que se llaman ilustradas. El mismo espíritu 
de discordia, de bandería ó de fraccionamiento, 
trabaja ó debilita á los partidos; el mismo, y. ma­
yor rebajamiento de caractéres, se observa en los 
hombres políticos; la misma inmoralidad, los m is­
mos desórdenes, la misma depravación de costum­
bres. Todo sigue la misma marcha, todo revela el 
mismo gérmen de empequeñecimiento, de abyec­
ción y de impotencia; todo conduce á la postración 
y  á la muerte.

¿No son por ventura menos dignas, y muy pro­
pias de e.ste nuevo Bajo imperio revolucionario, esas 
corridas sabatinas dadas en pleno Parlamento á 
telón corrido, corno preludio de otras de mayor es­
pectáculo, que ha sido necesario impedir cerrando 
el Parlamento?

¿Puede darse una situación mas abyecta que la 
presente, en la que se hace un empréstito por se­
mana, sin publicidad, sin exámeu ni fiscalización 
alguna; se vende ó se empeña la nación, aumen­
tando la deuda pública en muchos miles de millo­

FOLLETIN-

EL MAL DEL PAIS.

[Conlinmcion.)

González volvía de la diligenciaenternecido poraque- 
11a maternal despedida cuando el portero de su casa le 
entregó una carta de letra que no conoció; pero al verla 
cerrada con lacre negro, se estremeció y dijo para sí.

—¡Ay de mí; mi pobre tia ha muerto!
No se equivocaba: la tia había fallecido de un ataque 

de apoplegia fulminante. El albacea nombrado en el 
testamento se lo avisaba á Julián. En este testamento 
resultaba el estudiante heredero universal de la difunta; 
mas por desgracia toda la fortuna de aquella consistía 
en una cortísima pensión, y no dejaba al sobrino sino un 
pobre mueblaje, algunos retratos de familia y su bendi­
ción.

Al principio no dió Julián importancia alguna á 
aquellos pormenores; lloraba al ver roto su último afec­
to de familia; se acordaba da los desvelos y cariño de su 
tia, de sus consejos para animarle y de sus sacrificios. 
Lloraba principalmente pensando que habría muerto 
rodeada de estraños, sin que una mano amiga estrecha­
se la suya y le cerrase los ojos. «

Pascual no procuró reprimir el pesar de su amigo. 
EL también se afligía, no porque hubiese conocido á la 
difunta, bino porque la muerte de aquella anciana colo­
caba á Julián en una situación muy penosa.

Las lágrimas de Julián eran completamente desinte­
resadas; mas a.sí que se enjugaron y que pudo var las 
consecuencias de la perdida que acababa fie sufr.r, se 
arredró y dijo:

—Pascual, todo me falta á un tiempo; no me quedaba 
ya en este mundo sino tu amistad. Mas ahora es preciso 
que nos separemos.

—¡Separarnosi... ¿Y por qué?
—¿Eso me preguntas? Porque no tengo recursos, y no 

pue 'o continuar mis estudios. Todo se acabó para mí.
—Julián, un hombre de corazón no se desanima de

nes, cuyo destino no es bien conocido, y se cuen­
tan por centeñare.s los 'puntos 'negros y por milla­
res las defraudaciones de fondos públicos?

El Bajo Imperio desapareció enervado por el 
sensualismo mas grosero, devorado por sus discor­
dias y vencido por sus propios vicios mas que por 
las hordas salvajes de los Hunos y de los Escitas, 
como desaparecerá esta situación oprobiosa bajo el 
peso de sus desaciertos, de sus eternas rivalidades, 
de su corrupción, de su envilecimiento y de sus mi­
serias, pudiéndose aplicar á los revolucionarios que 
á tau angustiosa estremidad nos han traído el 
*-argenti palebant amore,% con igual razou que á 
los hombres que perdieron la Europa en los pasa­
dos tiempos.

Aquellos hombres afeminados y prostituidos, 
tenían mucha semejanza con los eunucos de la re­
volución; eran estériles para el bien, impotentes 
para salvar la sociedad; pero entrañaban una vir­
tud genefatriz portentosa para producir á su patria 
todo género de calamidades.

Los eunucos de estos tiempos babilónicos, lo 
mismo que aquellos y  mas que aquellos, solo en­
gendran motines asquerosos, rebeliones indignas, 
ambiciones bastardas, apetitos demagógicos y em­
pleados nulos ó incapaces, como lo prueban los 
nombramientos que ha publicado la Gaceta de es­
tos últimos dias.

¿Qué hemos de decir de los pretoriauos del Bajo 
Imperio, que no pueda aplicarse también á los pre- 
torianos de la revolución?

.Aquellos quitaban y ponían emperadores; pero 
al menos solian elegir á los generales que habían 
alcanzado grandes victorias, venciendo á los ene­
migos de la patria, y se hacían pagar de una vez y 
á corto precio el premio de su servicio ó de su rebe­
lión; pero los de estos tiempos se cobran por sí mis­
mos arruinaudo á la nación, apoderándi.se de su 
gobierno y erigiéndose en arbitros de sus des­
tinos.

Aquellos eran soldados mercenarios, seducidos 
ó engañados, que no pensaban en abandonar su 
modesta y  ruda profesión, y que continuaban sir­
viendo lealmente á la patria en sus respectivas le­
giones: estos conspiran ó se rebelan de su propia 
cuenta siempre que les conviene para hacerse due­
ños del poder y repartirse el presupuesto, y son de 
diversas clases, géneros y  categorías; pues hay pre- 
torianos con faja y  uniforme, pretoriauos de levita, 
y  pretorianos de chaqueta ó de blusa; empiezan en 
la alta escala m ilitar y termina en la partida de 
la porra, ó en las turbas de apaleadores.

Todo viene á ser lo mismo; los accidentes, va­
rían, los personajes cambian, las circunstancias 
ofrecen alguna alteración proporcionada á la diver­
sidad de los tiempos; pero en la esencia la situa­
ción es idéntica; porque la sociedad padece una 
enfermedad no menos grave, que entonces, está 
rodeada de iguales ó mayores peligros y se ve 
amenazada de una catástrofe igualmente espan­
tosa.

El bajo imperio pereció por sus grandes vicios 
á manos de los bárbaros del Norte y del setentrion, 
que se lanzaron como un torrente devastador so­
bre la Europa meridional; nosotros somos desde 
hace tres años víctimas de la irrupción todavía 
mas terribles de los bárbaros de la revolución.

No era ciertamente mas feroz, mas inhumano 
ni mas perturbador Atila, que habían de ser Karl- 
Mark y sus secuaces si el vértigo revolucionario les 
hiciera por un solo dia dueños de los destinos de 
Europa.

No fueron mas temibles iii mas espantosas las 
devastaciones de la.s hordas bárbaras del norte que 
serian forzosamen los incendios salvajes, las depra- 
daciones vandálicas y las horribles matanzas de los 
bárbaros del comunismo, del socialismo y de la 
Internacional.

ese modo, principalmente cuando tiene un amigo. De 
ninguna manera; ni renunciarás á tu carrera, ni desisti­
rás del fin que ardientemente te has propuesto hace años. 
Eso no puede ser. >

—¿Pero qué quieres que haga?
—Si conocieras mejor á mi madre, sabrías que las 

ofertas que te ha hecho no son palabras vanas. Te ha 
llamado su hijo.

—Calla, Pascual, calla. Tu madre y tus hermanos se 
imponen ya no pocos trabajos y privaciones para soste­
nerte á tí; ¿y tendríamos corazón, tú para exigirles mas 
sacrificios y yo para aceptarlos?

—No, respondió Pascual conociendo la fuerza de estas 
consideraciones. Sin embargo, dijo después de un mo­
mento de pausa, es preciso que acabes tus estudios, eŝ  
absolutamente preciso; está seguro de que hallaremos 
meilio de arreglarlo todo.

—No hay sino uno y sabré aceptarlo; porque el nom­
bre de mi padre no puede quedar manchado Haré dos 
partes de mi tiempo: buscaré trab ijo y daré lecciones, 
y el profesor sostendrá al estudiante.

—¡Muy bien! esclamó Pascual, ganaremos dinero, 
mucho dinero; y si dedicamos algunas horas menos al 
estudio, tendremos el ánimo tan tranquilo y el corazón 
tan contento, que nuestro adelanto no se perjudicará 
con esto. Ya verás, Julián; en las clases se nos citará 
como modelos.

—Tú, Pascual, dices «nosotros;* ¿Pues qué es lo que 
piensas?

—¿Qué? trabajar contigo. No quieres que mi madre ni 
mis hermanos te ayuden; tienes razón y te prometo que 
no sabrán lo que te ha ocurrido. Pero tranquilízate, para 
ambos habrá trabajo.

—¿Es posible? ¡Pues qué! ¿querrías tú...?
—til yo estuviera en tu lugar y tu estuvieses en el 

mió, ¿qué barias, Julián? Estoy en esta parte tan segu­
ro de ti, que si no me ofrecieras lo que yo ahora te ofrez­
co, creerla que habla sido por distracción, y te lo exi­
giría.

—Pero á pesar de cuanto dices, Pascual, tus estudios, 
que tan brillantemente han empezado, se van á resentir 
de tu determinación.

—Lo mismo que los tuyos, tíomos amigos, somos her­

Como DO han sido ni pueden ser mas desastro­
sos y funestos los males que han causado á España 
los errores de los gobiernos, las guerras ó discor­
dias seculares de los partidos y las rivalidades ó am- 
bicioues de los hombres políticos de todos tiempos; 
que los desastres, perturbaciones, desventuras}' ca‘ 
lamidades sin cuento que han tenido sobre este in­
fortunado país, los caudillos y fautores principales 
de la revolución.

Afortunadamente, esta situación revolucionaria 
toca á su fin, así como á la disolución del Bajo im - 
pbrio siguió muy de cerca el renacimiento que le­
vantó y ennobleció á la Europa, inspirado por el 
catolicismo, que la pobló de grandes é irnperecede-, 
ros monumentos, que echó los cimientos de su pros­
peridad fabulüstr, que engrandeció las ciencias y 
las artes, y que llevó su civilización á todos los con­
fines del globo, despucs de haber civilizado y con­
vertido á la verdadera religión á los bárbaros inva­
sores; así renacerá España á su antigua prosperi­
dad y  esplendor protegida por su fé, esepdada en su 
fuerza y glorificada por su tradicional bandera, la 
legitimidad.

Tenemos que llenar una gran misión; que cum­
plir un sagrado deber: el de civilizar á los bárbaros 
de la revolución, mas obcecados, mas fanáticos y 
mas refractarios á toda idea de justicia, á todo prin­
cipio de derecho y k toda nociou de moral que los 
bárbaros del Bajo imperio.

Y le cumpliremos como buenos, con la ayuda 
de Dios.

ALTERNATIVAS.

•Anteayer andaban muy boyantes los zorrillistas; 
contaban como con una cosa segura, con ganar las 
elecciones: los colegios eran suyos; el gobierno no 
tenia ni un candidato de quien se pudiese decir que 
resultaría elegido concejal: todo iba bien y  hasta se 
escribían artículos como el del Imparcial, en que 
se citaba hasta la fórmula para pedir el poder, des­
pués de la victoria en las elecciones. En la persua­
sión y  aun con el íntimo convencimiento de que 
todos los ayuntamientos serian suyos y de que el 
triunfo equivaldría ó mejor dicho, seria muy supe­
rior al que pudiera conseguirse en otra votación en 
el Congreso; se daba el grito de guerra: \Radicales, 
á defenderse', grito algo impropio, .pues no se trata 
de defenderse, sino de atacar para arrollarlo todo.

Ayer los vientos soplaban de otro cuadrante: 
ya no eran los zorrillistas sino los sagastinos los 
que cantaban victoria. Según ellos, los zorrillistas 
eran unos infelices bullangueros, que no sabíanlo 
que traían entre manos: toda España era ministe­
rial y la derrota de los hombres de la Tertulia seria 
completa y de las mas desastrosas que se hayan po­
dido presenciar: cuanto afirman lo.s radicales acer­
ca de los trabajos que tienen hechos y de las simpa­
tías y concurso con que cuentan es pura invención 
y ruido vano, según testimonio de los ministeria­
les; y así como dijeron el domingo en el telégrama 
dirigido al general Espartero que le saludaban mas 
de doce m il progresistas reunidos en el Circo de 
Price, cuando la plaza de toros, en cuyo perímetro 
caben cuatro circos como el de Price, no tiene lo­
calidades altas y bajas mas que para diez mil es­
pectadores; así como dijeron lo de los doce mil y 
mas, no llegando ni con mucho á la mitad; así tam ­
bién en sus telégramas á provincias y en los que de 
estas reciben, como en las columnas de los perió­
dicos, todo es invención ó cuando menos de una 
exageración esencialmente meridional. Esto decían 
los sagastinos, compadeciéndose de los zorrillistas 
y añadiendo que pronto les harían tomar el som­
brero, con mas aire y prontitud que Ruiz Zorrilla 
para salir del Congreso en la mañana del 18.

En confirmación de sus halagüeñas esperanzas,

manos, compartiremos la buena y la mala fortuna. Es 
asunto concluido.

Julián puso su mano en la de Pascual y la estrechó 
sin tratar de replicarle; porque al hacerlo, las lágrimas 
hubieran brotado á torrentes de sus ojos.

Marchó por unos dias al pueblo para arreglar lo re­
lativo á la herencia de la tia; y le quedaron, deducidos 
gastos, unos ochocientos reales; pero cuando volvió. 
Romero había ya encontrado tantos discípulos como ne­
cesitaban para los dos, y había empezado á darles lec­
ciones. Be había dado tanta prisa, porque todavía rece­
laba queJulian, cuya estremada delicadeza conocía, pen­
sara en volverse atrás de lo convenido.

Trabajóle costó á Julián acomodarse al nuevo géne­
ro de vida, y se le hacia mucho mas penoso que á Pas­
cual, quien lejos de manifestar que le causaba molestia, 
nunca se había mostrado tan contento. Su buen humor 
no tenia nada de afectado; este ejemplo fué de mucho 
efecto para Julián; y la tristeza se retiró de la dichosa 
morada de'nuestros estudiantes.

Tenían ambos tan buena reputación, que habían po­
dido hallar buenos discípulos á quienes repasar, y daban 
lecciones tan útiles para sus profesores como para ellos 
mismos.

Pascual y Julián se levantaban un poco mas tem­
prano, se acostaban algo mas tarde, y repartido el tra ­
bajo por igual entre ambos, no les impedia á ninguno de 
los dos asi.stir á las clases ni al hospital, ni pasar algunas 
horas en la biblioteca, ni tampoco salir los domingos á 
respirar el aire puro lejos de Madrid. Pascual guardó 
religiosamente el secreto de su amigo; mas como las co­
sechas habían sido buenas, Magdalena se complacía en 
remitir á sus estudiosos hijos sus cortas economías.

III.
} Todo continuó de aquel modo hasta que Julián reci- 
1 bió el grado de doctor. Aconsejáronle entonces que se 
' fuese a Ultramar con una colocación del gobierno, que 

en aquel momento le era fácil lograr; que pasase algu- 
; nos años y que no regresase á España hasta que hubie- 
: se reunido ia suma necesaria para poder esperar mien­

tras se formaba una clientela. A Pascual le pareció bien 
el consejo; y aun cuando semejante separación lo llena­
ba de desconsuelo, estimuló á Julián á que se mar­
chase.

í Ó mas bien de su seguridad de triunfo, decían que 
si Ruiz Zorrilla había salido el dia anterior muy 
satisfecho y complacido de su entrevista en pala­
cio, no menos complacido y satisfecho había salido 
ayer el 3r. Sagasta de otra conferencia parecida á 
ia del dia anterior: que si Zorrilla había recibido 
dos apretones de manos, Sagasta había recibido 
tres; que si el uno habla obtenido promesas, el otro 
las había obtenido también; y  que en lo conoer 
Diente á preferencias, todo estaba reducido, en re­
sumidas cuentas á que se cumpliera el refrán: «á 
quien Dios se la dé, San Pedro se la bendiga:» que 
en este particular ya verían les zorrillistas lo que 
era bueno, y si algo había que bendecir en los ra­
dicales, seria la gran tunda que se disponían á dar­
les los sagastinos. Según ellos, el ministro señor 
Candan tenia preparada una, que había de sonar 
hasta en la Tertulia de la calle de Carretas.

Sea de esto lo que fuere y haya en las afirma­
ciones y seguridades de los sagastinos lo que se 
quiera; el hecho indudable es que ayer ya exhala­
ban algunas quejas y revelaban temores que esta­
ban, al parecer, muy distantes de abrigar veinti­
cuatro horas antes. Ya indicaban, no sin indicios 
de susto y  consteruac'on, que se habían comuni­
cado órdenes apremiantes para que no se admitie­
se á votar mas que á los que llevaran cédula de 
vecindad de pago. Este seria un golpe de muerte 
para el sufragio universal absoluto, y disminuiría 
de una manera considerable el número de los vo­
tantes á favor de los candidatos zorrillistas: la gran 
masa de republicanos rurales se vería proscrita, y 
sin su auxilio no habría que esperar nada bueno 
para el triunfo del manifiesto de 15 de Octubre.

Debe de haber en el asunto algo mas que sospe­
chas, pues los diarios afectos al partido radical se 
apresuran á publicar varios artículos de la Consti­
tución, que dicen quedárian infringidos si se lucie­
se lo que se había indicado acerca de las cédulas de 
vecindad para admitirse ó no á votar á los electo­
res. Como los zorrillistas no levanten otras barrica­
das que los artículos de la Constitución, que citan 
al parecer muy satisfechos, poco ha de valerles se­
mejante defensa. Para cada caso de infracción de 
precepto constitucional que ahora pudiera citarse 
por los zorrillistas, podrían ios sagastinos citar diez 
de otras infracciones mas grave.s y escandalosas, 
cometidas en las últimas elecciones municipales y 
para diputados á Córtes; infracciones para las cua­
les no tuvieron los que al preseute invocan esos ar­
tículos, mas que un calculado silencio, disculpas y 
á veces aplausos. Ya se sabe que se enterró á los 
muertos, se curó á los heridos y se aplicó, con buen 
resultado, árnica á los apaleados: lo que hasta 
ahora no ha podido averiguar nadie es si se castigó 
ó dejó impunes á los autores de aquellos atentados. 
Lo que eutonces sucedió, sucederá ahora: .se pasará 
la misma esponja patriótica, que todo lo deja lim ­
pio y purificado: si algo se dice contra quien lo 
haga, se acudirá en busca de textos justificativos, 
atenuantes y emulceutes á esos mismos periódicos 
que ahora gritan, porque son ellos á quienes duele.

No hay, pues, mas que conformarse ó acudir en 
otro caso al «fusil de aguja de Vargas,» de que ha­
bló eii el circo el Sr. Ruiz Zorrilla. Esto tendiia su 
inconveniente y seria el de que en vez de una der­
rota, se esperimentarian dos, una tras otra y á cual 
mas desastrosas, pues contra el fusil de Vargas, 
mandaría el general Bassols que saliesen todos los 
fusiles del mismo sistema que hubiese en el distri­
to de Castilla la Nueva, sin escuchar los clamores 
de los patriotas, por ciertas circunstancias físicas y 
morales, que es bien sabido concurren en el actual 
ministro de la Guerra.

Es preciso, y  esto á todo trance, obtener la vic­
toria legal en las elecciones, pues consta que sin 
ella nadie conseguirá lo que se propone para des-

Habiéndose quedado solo en Madrid, se encontró tan 
aburrido y con u;ia tristeza tal, que hubo momentos en 
que temió no poder vencerla. Remeiliólo todo la prime­
ra carta del viajero. Julián llamaba en ella su atención 
acerca de un punto muy controaertible de la ciencia mé­
dica, y le comunicaba observaciones que presentaban la 
cuestión bajo un aspecto enteramente nuevo. Pascual se 
puso áiestudiarla con aetenimiento, consultó á los gran­
des maestros y mantuvo con Julián una activa corres­
pondencia, consiguiendo resolver el problema.

Desde esta época, aunque todavía era estudiante, 
adquirió nombradla y se vió precisado á trabajar mas 
que nunca, porque sobre éi estaban fijas las miradas de 
una gran parte de la juventud instruida. Y no era por­
que Pascual tuviese la ineuor ambiciou; sino que, cual­
quiera que sea el estímulo que sienta un fogoso caba­
llo, se embravece sin que nada pueda contener su car - 
rera.

Llegó, por fin, la época en que Pascual debía exami­
narse. Tanto los jueces como la numerosísima concur­
rencia ignoraban que admirar mas, si su saber ó su mo­
destia. A todo respondía sin embarazo y sin orgullo; sus 
palabras decisivas, dignas y convincentes, arrancaron 
en distintas ocasiones entusiastas muestras de admira­
ción. Aplaudieron al joven doctor hasta los mismos pro­
fesores que lo examinaban, presagiándole un gran por­
venir.

Pascual recibió con gratitud las felicitaciones y los 
parabienes que le animaban: estaba contento del éxito 
de sus trabajos; pero aun habia otra consideración que 
aumentaba su dicha. Habia couseguido su objeto, y na­
da lo detenía ya en la córte; deseaba volver á ver á su 
madre, á sus hermanos y á aquellas honradas personas 
que habían llorado la muerte de su padre; é iba á esta­
blecerse para siempre al lado de ellos.

Recogido su título, fué sin perder momento á la ofi­
cina déla diligencia, porquequeria marchar aquella mis­
ma noche. Todos los asientos estaban tomados. Volvió, 
sin embargo, ála hora de la salida, por si acaso resulta­
ba alguno desocupado. Y en efecto, vió á una señora de 
edad que entró sola en la berlina.

Con este motivo preguntó en seguida:
—¿No podría yo tomar uno de esos asientos?

pues: los sagastinos tienen seguridad de triunfar, 
por los motivos que se callan cqp suma discreción 
y  prudencia: los zorrillistas también dicen que 
Iriunfarán, porque tienen á su favor la mayoría de 
los votantes y  ocho ó diez artículos de la Constitu- 
ciou: los sagastinos se ríen, con e.sa sonrisa mali­
ciosa y zumbona que han aprendido de los fronte­
rizos: los zorrillistas se enfurecen y amenazan con 
el fusil de Vargas, añadiendo que es de aguja; co­
mo si los sagastinos no contaran á este propósito 
con verdaderas máquinas de coser: unos y otros 
cuentan con palacio, mas con una diferencia esen­
cial; la de que unos cuentan como quien aspira y 
cuenta con obtener, y  otros como quien se halla en 
posesión y  confia en retener.

Ayer privaban los sagastinos: hoy quizás estén 
en alza los zorrillistas: asi seguirán unos y  otros 
en varias y pintorescas alternativas, entre esperan­
zas y  temores, ilusiones y congojas, decisión é in­
certidumbres hasta que llegue el momeuto supre­
mo. Cuando lleguen las elecciones y  suenen los pa­
los, entonces serán los clamores, y  cuando venga 
el escrutinio será el gran cántico que haya que oir. 
Si triunfan los zorrillistas, habrá himno de Riego 
junto á  la plaza de Bilbao, en una serenata que du ­
re mientras luzcan los faroles del gas: si son ven­
cidos, saldrán al frente de los periódicos y  en letras 
de facistol los sagrados artículos de la Constitución 
que valdrán lo que otros tantos versículos del Co­
rán: en uno y  otro caso serán inapreciables por lo 
homogéneos loa artículos de La Iberia y de E l  
Imparcial.

«¡La que se va á armarl« decía el general espa­
ñol en la batalla de Ocaña, cuando ya se habia to­
cado fagina en el campo: ¡la que se va á armar! 
dicen hoy con mas razón cuantos contemplan la ac­
titud de los partidos y  reflexionan acerca de las 
probabilidades, trances y resultadós de la batalla. 
Mil veces se ha dicho que se iba «á armar la g o r­
da:» lo que es ahora, se arm a y de las buenas.

A «LA IBERIA .»

Leemos en nuestro colega La Ib tria-.
«No tema El Eco de España, que por virtud de la

traslacioQ del interventor de Gracia y Justicia Sr. Qui-
ano se resientan los trabajos de contabilidad de aquel 
departameato; porque sin negar que es un escelente em­
pleado, ni su larga permanencia en el mismo, podemos 
asegurar á nuestro colega en la prensa que los presu­

puestos últimamente presentados por el Sr. Montero 
Ríos no e.stán ajustados á la exactitud de la ciencia ma^ 
temática, ni siquiera al criterio de uua recta interpreta­
ción del real decreto de 17 de Setiembre último. Verdad 
es que de ello alcanza alguna responsabilidad á los ac­
tuales ordenador de pagos y tenedor de libros del propio 
ministerio; pero esto no es cuenta nuestra.

En cuanto ai enlace que de esa traslación hace el 
colega moderado con la cuestión de los ramos especiales 
de Gracia y Justicia, cúmplenos decir, porque tenemos 
de ella antecedentes, que cada dia se generaliza mas en­
tre los empleados de aquel ministerio la idea de que el 
autor ó inspira lor de los sueltos y aun artículos núbli- 
cados por ciertos periódicos de oposición relativamente á 
la caja del mismo centro, es un alto funcionaijio de co­
nocida ahesion al ex-príncip.s D. Alfonso; que no hay ne­
cesidad de prasticar liquidación alguna de la misma Ca­
ja, porque los valores y efectos que ia constituían fueron 
entregados el 30 de Junió último en las del Tesoro y ge­
neral de Depósitos, con intervención por cierto del cita­
do Sr. Quijano; y que e.sa Caja especial de Gracia y .Jus­
ticia,—sépalo si lo ha olvidado El Eco de España,—e.s 
aquella que creó el Sr. González Romero en 1852, y de 
cuyos cuantiosos fondos han venido disponiendo, si bien 
en nuestro concepto legalmente, las situaciones mode­
radas.»

En el suelto que trascribimos hay tantos errores 
como palabras.

En primer lugar, la ordenación de pagos por 
obligaciones del ministerio de Gracia y .lusticia no

—La señora los tiene tomados y pagados todos tres, 
contestó el conductor, después de mirar la lista.

—¡Qué contratiempo! dijo para sí Pascual.
—Vamjs, querido doctor, por mas prisa que V. ten­

ga, es preciso dejar el viaje para mañana. Ciertamente 
que mis amigor y yo hubiéramos deseado que no trope­
zase V. con tantas dificultados, le dijo un antiguo discí­
pulo suyo que le habia acompañado.

—¿Va V. á ver á algún enfermo? le pregunto la seño­
ra, que había oido algunas palabras.

—No, señora, contestó Romero; voy á dar un abrazo á 
mi madre, que hace tres años no la veo.

—Pues subaV., replicó la viajera, que no quiero de­
morarle su dicha. Yo, caballero, continuó sin darle 
tiempo para que lo agradeciese la atención, voy á ver á 
mi hijo que ha caído enfer;no en Béjar; no tiene á su lado 
sino a mi nieta, que es una jovencita de catorce años, y 
acaso se esté muriendo en una posada. Ya comprenderá 
usted por qué he querido hacer sola un viaje tan triste.

Pascual dió las gracias á la desconocida, y no la im­
portunó con triviales consuelos. Pero como ésta acababa 
de saber que era módico, reanudóla conversación. Ha­
blóle del hijo cuya salad hacia largo tiempo le causaba 
grandes recelos, por desgracia muy motivados; leyóla 
la carta en que la nieta procuraba darle cuenta de su es­
tado, y además algunos renglones que, á sus instancias, 
habia puesto el facultativo; y le preguntó qué era lo que 
opinaba.

Con datos tan vagos no podía Pascual formaren opi­
nión: .sin embargo, estaba de acuerdo con el médico de 
la familia; al cual la señora habia sentido mucho no po­
der llevar consigo.

—Todavía es V. muy jó ven, doctor, le dijo la señoia; 
pero debe V. ser muy instruido, á juzgar por sus espli- 
caciones; además, tiene V. buen corazón, y puesto que 
tanto quiere á su madre, haga por Dios cuanto le sea 
dado por conservarme á mi hijo. Le ruego que no sal^a
de Béjar sin acompañarme á verlo. °

A tales instancias no pudo negarse Pascual, y se en­
camino con la señora á casa de su hijo, en cuanto llegó 
á dicho punto.

¡y# continnari.)
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ha podido ni debido forniar, ni menos redactar, el 
presupuesto de Gracia y  Justicia, porque esta ope­
ración es esclusiva del ministro y de su secretaría; 
de manera, que ni el ordenador, ni el interventor, 
ni el tenedor de libros, tienen nada absolutamente 
que hacer en dicha operación, y esto se comprende 
fácilmente: porque siendo la ordenación la llam a­
da á investigar, fiscalizar y ordenar los ingresos y 
pagos de todo lo que se refiere á Gracia y Justicia, 
mal puede por si imponer su pensamiento al minis­
tro que es responsable.

La Iberia, pues, en esta cuestión se halla bas­
tante mal informada

Otro tanto sucede respecto á lo que espone so­
bre la caja de Ramos especiales. Ni el ministerio de 
Gracia y Justicia ha entregado al ministerio de 
Hacienda lo que debia entregar, según el acta de 
11 de Abril del corriente año, ni tampoco se han li­
quidado todos los valores que debian ya haberse 
entregado. La intervención general d é la  Hacienda 
pdblica, como los ministros que han sido de Ha­
cienda, han dispuesto, ya hace dias, que se entre­
guen á la Ordenación todos los valores, documentos 
y libros que al incautarse la Hacienda de dicha or­
denación existían dentro de ella, y cuya entrega 
forzosamente debe verificarse, para que por la or­
denación se proceda á la liquidación de dicha caja. 
¿Por qué no se ha cumplido esa soberana disposi­
ción? Doctores tiene la comunión de La Iberia, que 
algún día lo esplicarán.

¿Qué se pretende? ¿De qué se trata? A nuestro 
corto entender de una cosa muy sencilla: trasladar 
de la Ordenación á empleados que son inamovibles, 
que pueden saber los secretos de la Caja de ramos 
especiales y después Dios dirá. Aconsejamos á La 
Iberia que dé la voz de alto á sus patronos, porque 
donde hay papeles no mienten barbas.

No negamos ciertamente que somos monárqui­
cos del príncipe D. Alfonso; y  porque lo somos no 
descansamos en nuestra árdua tarea de perseguir 
todo cuanto gazapo se esconde bajo el manto de la 
moralidad y la justicia tan cacareada por los hom­
bres de estos tiempos: pero seamos ó no partidarios 
de D. Alfonso, ello es que hemos dado en el clavo 
respecto á todo lo que hemos descubierto sobre la 
Caja de ramos especiales, cuya historia es célebre 
y que no desmayaremos hasta poner en evidencia 
su administración pasada, caiga el que caiga.

Desde el aüq de 1851 se formó esa Caja con todo 
lo perteneciente á Cruzada y  otros particulares. 
Hace 20 años que indebidamente se administra por 
Gracia y J  usticia contra ley y contra instrucción; 
lea nuestro colega el acta de 11 de Abril del cor­
riente año, publicada en la Gaceta oficial, y  pida 
á sus patronos que la cumplan en todas sus partes.

Nuestro colega ha sido sorprendido en esta cues­
tión.

El suelto que nos dedica acaso está escrito ó 
inspirado por alguno á quien no le conviene que se 
liquide dicha Caja; y ayúdenos como representan­
te de la Opinión pública en la ardua tarea de hacer 
luz en un asunto en que notablemente se han per­
judicado y están perjudicáq¿í)se á nuestro entender 
los intereses del Tesoro^úblico.

El cumpleaños de D. Alfonso XII se ha festeja­
do dignamente en Oviedo con un baile, dado por 
nuestro digno y leal amigo el señor senador barón 
de Covadouga, al que acudió toda la buena socie­
dad de aquella capital.

Parece que ha sido nombrado archivero del mi­
nisterio de Hacienda un hermano político del m i­
nistro de Gracia y Justicia, cajero que ha sido h as­
ta  hace muy pocos dias de la caja de ramos espe­
ciales y que fué declarado cesante en virtud de es­
pediente gubernativo incoado en la dirección g e­
neral de Contabilidad. ¿Nuestro colega La Iberia 
ignora este nombramiento? Pues averigüelo y ayú­
denos en el jiatriótico fin de que se liquide la caja 
de ramos ezpeciales.

Anteayer presentó su dimisión el tesorero de la 
Casa de moneda de esta capital D. Antonio Blanco 
Casariego, antiguo empleado de Hacienda.

Dice E l Impar cial\
«La polémica suscitada por nuestros colegas de Va­

lencia el Radical y las Provincias ha dado un resultado 
importante, á saber¿ la declaración de que el comité pro- 
gre.sista de 1864 no recibió ni un solo céntimo de las can­
tidades recaudadas para socorrer á los inundados de Al- 
cira. Hé aquí cómo seesplica el Radical:

1. “ No somos amigos de la ministerial Iberia,-por 
consiguiente, su flamante auxiliar las Provincias podrá 
entenderse con la disidente, para averiguar lo que hoy 
tanto parece enternecer al colega de Valencia.

2. * El comité progresista de esta capital, ni ninguno 
de sus dignos individuos, recibieron ni un solo céntimo 
de los que recaudara ó pudiera recaudar la antigua Ibe­
ria, con destino al socorro de los desgraciados de Al- 
cira.

3. ® No habiendo recibido tales fondos, no pudieron 
repartirse á pueblos ni á personas; siendo por tanto fal­
sa la hipótesis de que estén en poder de aquel comité 
cantidades que no llegaron á remitírsele, por mas ofreci­
mientos que se hicieran.

Ahora concluiremos con AJlat ¿«a: á que hoy se mues­
tra tan atteionado el colega valenciano, y pues hay cam- 
po para sus investigaciones, esperamos que muy pronto 
nos dirá: «la luz fué hecha.»

¿Quebrantara ahora la Iberia el silencio que parece 
se ha impuesto como sistema?»

Todos deseamos salir de la ansiedad en que su 
prudencia nos tiene.

Leemos en La Correspondencia-.
«Los industriales mineros de Astúrias han dirigido 

un espresivo despacho telegráfico al diputado republi- 
eano Sr. González Alegre, felicitándole por la oportuni­
dad y el acierto con que ha defendido en el Congreso 
los intereses de la industria hullera naaional, hasta aquí 
completamente desatendida.»

Nada hubiéramos estrañado este suelto de com­
placencia á no ser por la coletilla final.

Libres son los mineros para entusiasmarse con 
razón ó sin ella; libre La Correspondencia para 
enterar al público de lo que pueda importarle mas 
ó menos. Pero decir que hasta la hora en que un 
diputado levantó su voz en el Congreso, que has­
ta estuvieron completamente desatendidos los 
intereses de la industria hullera ya no se le puede 
perm itir ni en un bombo de La Correspondencia. 
E s  un cargo injusto y terrible á los gobiernos y  á 
los hombres públicos de todas las épocas; y tanto 
mas injusto cuanto La Correspondencia debiera 
Saber que desde que el carbón se utiliza, de.sde Jo-

vellanos hasta ahora, no ha habido hombre de Es­
tado, ni de gobierno que no haya atendido á aque­
llos intereses.

Por esto se dió al carbón mineral la protección 
directa de 3ü rs. por tonelada que por término me- 
dio pagaba el estranjero á su introducción en Es­
paña; derecho que la revolución de 1868 redujo á 
5 rs. Por esto se protegió indirectamente por me­
dio de carreteras, ferro-carriles y  puertos; y  esta 
protección es la que debe principalmente continuar 
por ser la mas eficaz. Por esto finalmente'en esta 
misma legislatura, y por esfuerzos públicos y  pri 
vados de otros señores diputados, se rebajó la con­
tribución minera de este combustible, desde 50 rea­
les que pagaba por hectárea de pertenencia hasta 
16, sin perjuicio de anteriores franquicias.

Nunca les faltaron á las minas de carbón celo­
sos y  desinteresados defensores, ni en las Córtes, 
ni en la prensa, ni en informaciones arancela­
rias.

Y después de todo, ¿de qué se trata? de que un 
diputado pidió en uná proposición incidental que 
los carbones españoles pudiesen competir con los 
estraujeros para el consumo de los arsenales y  bu­
ques del Estado. Pues desde que tenemos buques 
de vapor se ha estado pidiendo lo mismo; y  para 
ello se hicieron en el Ferrol desde hace unos veinte 
años, estudios comparativos. El Sr. Alegre, al pe­
dir esto, no era mas que la continuación de un éco 
patriótico, y lo pedia con los mismos argumentos 
y  con las mismas frases con que se está pidiendo 
hace tiempo; solo que, como lo demostró el señor 
presidente del Consejo de ministros, la petición era 
ya completamente inútil, pues hacia tiempo que 
estaba concedida, y S. S. no podia ignorarlo.

Véase, pues, cómo no estaba la industria hulle­
ro tan completamente desatendida. Por tanto, si 
esta coletilla fué de amigo, preciso es confesar que 
fué amigo indiscreto; y  si de algún minero, reve­
laría la m ayor injusticia y  la mas negra ing rati­
tud, que sin duda ei mismo señor diputado, será el 
primero en resolver.

¿Ganará el duque de la Torre las elecciones m u­
nicipales en Arjona?

Hacemos esta pregunta porque las anteriores y 
las de diputados provinciales las perdió, y lo propio 
le sucedió en plena regencia.

Su popularidad en la provincia de Jaén, y sobré 
todo en el pueblo donde posee sus bienes raíces, ra ­
ya en la inverosimilitud.

Anuncia E l Imparcial que el dia 4 del próximo 
mes de Diciembre saldrá de esta córte con dirección 
á  Gibraltar, nuestra ilustre compatriota la em pera­
triz Eugenia.

ignoramos el fundamento de esta noticia.

Hé aquí las últim as noticias de Melilla;
«Málaga 28.—El brigadier gobernador de Melilla al 

señor ministro de la Guerra:
Noviembre 25.—Sigue el enemigo en sus trincheras, 

pero muy desanimado; hace escaso fuego. Según noti­
cias de confidentes, están las kabilas en disidencia, te­
merosas del castigo que les espera. Desean la paz, pero 
ninguna quiere ser la primera en proponerla: la de Be- 
nioasar puso bandera blanca en señal de treguas hasta la 
llegada del hijo del sultán.

En la plaza no ocurre novedad. La guarnición llena 
de entu.siasmo.»

La real órden sobre exámeu y  admisión de ca­
detes, á que nos referimos en, el estracto oficial, es 
como sigue;

«Excino. señor; El señor ministro de la Guerra dice 
hoy al director general de infantería lo siguiente;

«En vista de la comunicación que V. E. dirigió á es­
te ministerio en 17 del actual, consultando si los aspi­
rantes á cadetes cuyas instancias se han recibido últi­
mamente, han de ser incluidos en el escalafón coa los 
que ya figuran en él, ó si se ha de formar un registro 
por separado, á fin de que se aclare dicho estremo, y 
siendo el propósito de la creación de cadetes no tan solo 
atender á los padres que tienen sus hijos dedicados á la 
honrosa profesión militar, sino el de proporcionar al 
Estado un plantel de brillantes oficiales para el porve­
nir, deseando por tal concepto atender al mayor mérito 
sin establecer privilegio alguno;

El rey (Q. D. G.) ha tenido por conveniente disponer 
se observe en todas sus partes la real órden de 3 de 
Marzo del presente año; y en su consecuencia, y toda 
vez que no se han llenado dichos requisitos con los que 
figuran en el ya citado escalafón, no les da derecho al­
guno de preferencia para su admisión como talas cade­
tes, ni el estar incluidos en él, ni el número que en el 
mismo ocupen, y con objeto de que se lleve á debido 
efecto en el caso que se consulta lo preceptuado en el ar­
ticulo 6.® de la mencionada real órden de 3 deJMarzo; es 
asimismo la voluntad de S. M. que esa dirección general 
por medio del Memorial del arma y Boletines oficiales, 
publique con la anticipación necesaria el número de pla­
zas vacantes que se jhan de proveer por el resultado de 
los exámenes en el concurso de la convocatoria semes­
tral; y en tal concepto serán admitidos en esa depen­
dencia de su cargo y hasta el 24 de Diciembre próximo 
venidero los documentos justificativos de que loí re­
currentes que tienen presentadas solicitudes se h \llan 
dentro de la edad precisa de 16 á 19 años y demás con­
diciones que previene el reglamento, admitiéndose igual­
mente la de todos aquellos que deseen aspirar á la en­
trada y reúnan dichas circunstancias.

De estos aspirantes se formará una relación, y serán 
examinados sucesivamente en esta capital por la junta 
calificadora, y los mas aventajados, en la proporción 
correspondiente á las cuatro clases de sus respectivas 
procedencias, serán las que ocuparán las plazas de ca­
detes que haya vacantes, prévia la oportuna propuesta 
de que trata el art. 7.® de la referida órden-circular, 
quedando los restantes con derecho á presentarse en otro 
concurso siempre que no hayan cumplido el máximum 
de la edad.» |

De real órden comunicada por dicho señor ministro, 
lo traslado á V. E. para su conocimiento y efectos con­
siguientes. Dios guarde á V. E. muchos años. Madrid 
22 da Noviembre de 1881.—El subsecretario, Victoriano 
de Amelier.»

MANIFIESTO DEL COMITE ELECTORAL '
PROGRESISTA-DEMOCRÁTICO. j

Los radicales se aprestan á la lucha en las pró­
ximas elecciones municipales. Se lanzan á ella con 
ardor y como quien quiere desquitarse de una pasa­
da derrota y reconquistar en esferas mas modestas, 
pero no menos importantes, lo que en altas re­
giones se ha perdido. Si los hechos corres­
ponden en el órden material á la decisión que se 
deja ver en el siguiente manifiesto, hemos de ver 
cosas buenas, aunque no nuevas, porque tratándose 
de progresistas nada es capaz de sorprenderno-s.

Hé aquí ahora el manifiesto á que aludimos, y 
que se acordó en la reunión m agna del circo de 
Prioe-

«Ef comité central progresisía-dtmocrilico i  sus cor­
religionarios:—Hay en la vida de los pueblos momentos 
solemnes en que la torcida intención de unos, la ciega 
pasión de otros y la punible tibieza de muchos, pueden 
desviar el curso natural de los acontecimientos, entre­
gando el poder á parcialidades sin arraigo en el país, y 
procurando el triunfo á ideas reprobadas por la opimon.

Semejantes crisis son siempre funestas para los pue­
blos privados de instituciones libres; peligrosísimas pa­
ra los que, apenas posesionados ds sus derechos, no han 
tenido tiempo para CuUücer y amar la escelencia de sus 
nuevos poueres, pero fáciles de dominar y vencer para 
los que habiendo sufrido por espacio de siglos enteros el 
yugo de dominaciones tiránticas, han roto á costa de 
inmensos sacrificios las cadenas de su servidumbre, y 
han tenido tiempo para comparar su esplendor presente 
con su pasada abyección, y para sentir, para fortalecer, 
para arraigar en su pecho el santo amor de la libertad.

Ante la noble entereza de un pueblo libre, celoso de 
su dignidad, conocedor de sus derechos y amante de sus 
instituciones, no hay conjuración reaccionaria que no 
ceda en beneficio, en gloria y en prestigio de las ideas 
liberales. í  esto sin violencias, sin sacudimientos, sin 
convulsiones, sin sangro; porqueta libertad moderna no 
es aquella deidad romana armada del puñal y envuelta 
en la ensangrentada toga; hoy sus armas son las ideas, 
su escudo las leyes, sus campos de batalla la prensa, la 
tribuna y el comido. E1 individuo revestido de sus dere­
chos naturales, esencia de la personalidad humana; los 
partidos con sus grandes principios, enseña de las hues­
tes que dirigen y amparo de los intereses que represen­
tan; la nación entera con su soberanía, base de todas las 
Instituciones, remedio de todos los errores y antemural 
contra todos los atentados, son los únicos elementos po­
líticos en los pueblos libres sometidos al tutelar imperio 
de la opinión pública, reina y señora del mundo.

Por esto en la crisis que atiaviesa la revolución de 
Setiembre, lejos de desmayar nuestros corazones, laten 
animados por mas generosas esperanzas que nunca; y si 
la razón y la esperieucia no nos infundiesen de consuno 
ese noble sentimiento de confianza, hubiera bastado 
inspirárnoslo el bello espectáculo que en Madrid acaba 
de dar el gran partido progresista-democrático, al reu­
nir sus innumerables falanges, obedientes á una sola 
voz, alentadas por un solo espíritu, identificadas en un 
solo sentimiento y animadas de un solo 'propósltb.

Y ese propósito es á un tiempo mismo el mas gene­
roso, el mas humano y el mas patriótico de cuautos'pue- 
den animar á un partido político: el de afianzar las ga­
rantías constitucionales, sin las cuales no hay dudada 
nos; los derechos individuales, sih los cuales no hay 
hombres: el Código fundamental del Estado, sin cuya 
absoluta integridad no estaria segura ninguna de las 
instituciones creadas por la revolución.

Para realizar tan altos fines, tiene nuestro partido 
cuantos elementos puede ambicionar: el número, la con­
cordia, el entusiasmo; y nunca por otra parte se le ofre­
cerá ocasión mas propicia que la presente para utilizar - 
los en pró de la libertad.

Las elecciones municipales cuyo plazo se aproxima, 
son acaso el acto mas trascendental de cuantos interesan 
á la suerte de un pueblo democráticamente constituido. 
La independencia del municipio es la base mas sólida de 
nuestro sistema constitucional. Las Cortes soberanas, 
cuya sabiduría dotó á España de un Código político no 
inferior al de otro pueblo alguno de la tierra, completa­
ron su obra can previsora prudencia fermandouna cons­
titución municipal correspondiente á la constitución ge­
neral de los altos poderes del Estado. Para contrarestar 
todo conato reaccionario por parte délos gobiernos, am­
pliaron y robustecieron la acción de las corporaciones 
populares: para asegurar la libertad, la pusieron en ma­
nos del pueblo.

Circunstancias especiales, causas poderosas y moti­
vos sensibles han ido dilatando el planteamiento del nue­
vo organismo y conservando los antiguos municipios, 
cuyas condiciones no corresponden á la vida de indepen­
dencia, de libertad á que los llama la ley democrática 
votrda por las Córtes Constituyentes.

Hoy está próximo el dia en que ha de tener esa ley 
su cabal cumplimieuto: la reacción, amparada por un 
gobierno que con la máscara de mentido liberalismo pro­
cura esconder en vano sus propósitos hostiles á gran 
parte de la obra i evolucionaría, quizás entienda que las 
circunstancias le son propicias, y que la contienda elec­
toral va á empeñarse en momentos para nosotros adver­
sos y para ella favorables.

Pero aun así, nosotros llegamos con entusiasmo al 
combate esperanzados de alcanzar la victoria; queden 
para nuestros adversarios las ventajas que les resulten 
de su posición actual; nosotros, en cambio, contamos 
con la virtud de nuestras ideas, con la autoridad de núes 
tros hechos, con la justicia de nuestra causa, y con el 
número, la constancia y el esfuerzo de nuestros amigos.

El país ama la libertad; sepa el país, sepan los elec­
tores que no hay libertad posible sin ayuntamientos li­
berales, como con ayuntamientos liberales no hay posi­
ble reacción.

La independencia del municipio es la piedra angular 
de las instituciones democráticas; es el cimiento de las 
libertades públicas es el arca santa de los derechos po­
pulares.

Venid, pues, á luchar legalmente por ella; venid ar­
mados de vuestro derecho; venid escudados con vuestras 
garantías; venid unidos bajo vuestra común bandera, 
bajo la enseña radical, bajo el lema de loa principios pro­
clamados en el manifiesto de 15 de Octubre, y tened el 
firme convencimiento de que asi, no solo aseguráis las 
instituciones, sinoque voiveis por el crédito del país que 
el gobierno aetual ha comprometido, por la libertad que 
desconoce, por el órden moral que no comprende, por las 
economías que desdeña y por todos los intereses que 
compromete y que vosotros estáis llamados a salvar.

Conocemos vuestro patriotismo, vuestra disciplina y 
vuestra prudencia; inspiraos en vuestro amor á la li­
bertad y cualquiera que sea la conducta del gobierno y 
de los conservadores declarados y encubiertos que es 
peran triunfar á su sombra, guardad vosotros aquella 
noble y reposada actitud que es atributo de la fuerza: 
desconfiad de loa artificios y de las trazas con que, á falta 
de etros medios, intentarán una victoria imposible en 
buena lid el gobierno y sus aliados; rechazad a todos j  
aquellos que so titulan imparciales, porque no se atre- i 
ven á declararse enemigos; no consintáis la confusión, I 
que es para nuestros adversarios la vida y para nos- ■ 
otros la muerte; no predicamos la intolerancia, pero 
aconsejamos la caridad y la fó; mas temibles son los la­
zos que tienden los falsos amigo«, que los tiros que ases­
tan los enemigos descubiertos; y pues que nosotros so­
mos resueltos adversarios de este gobierno, negad vues 
tros votos á los que no vayan á las urnas como candida- , 
tos de oposición.

Organizad vuestros comités en todas partes, y cada 
comité de provincia envis lo mas pronto posible, porque 
el tiempo apremia, dos de sus individuos que le repre­
senten en el comité general; desde aquí velamos por el 
cumplimiento de la ley y por el respeto al derecho de 
todos los electores; que cada elector vele también por su 
propio derecho y por el derecho de los demás. Han pa- I 
sado para siempre los derechos de falsificaciones elec- ! 
torales y de violencias gubernativas; la autoridad y sus 
delegados no han de ejercer otra función que la de con­
servar el órden y garantizar el derecho de todos; la coac­
ción, la violencia ejercida sobre los ciudadanos, y sin­

gularmente sobre los magistrados populares, la forma­
ción de espedientes, los apremios, la simple sugestión 
para infiuit en el ánimo de los electores, son otros tan­
tos delitos que la ley castiga y que vosotros debeis de­
nunciar y justificar enérgicamente.

Solo son dignos de la libertad aquellos pueblos don­
de los ciudadanos tienen el valor de reclamar contra to­
da autoridad que se atreve á desconocer y á menoscabar 
sus derechos; confiamos en que ese valor no ha de fal­
taros, y aquí estamos para secundar vuestras reclama­
ciones, y una comisión de letrados de nuestro partido 
llevará á todas partes en Madrid, en las capitales de pro­
vincia y eu las cabezas de distrito la acción de la ley, 
sin temor ni contemplaciones, y someterá á los tribu­
nales á toda autoridad, por alta que sea, cuya conducta 
en las elecciones hiciese necesario el escarmiento salu­
dable que imponen las leyes á todos cuantos las infrin­
gen.

Madrid 29 de Noviembre de 1871.
Presidente, Manuel Riiiz Zorrilla.—Nicolás María 

Kivero.—Tomás Acha.— Cristino Martos.— Fernando 
Fernandez de Córdova.—Servando Ruiz Gomíez.—Eu­
genio Montero Ríos.—Laureano Figuerola.— Marqués 
de Perales.—Segismundo Moret.—José Lagunero.—Pe­
dro Mata.—Viceute Rodríguez.—José María Beranger. 
—Manuel Becerra.—Manuel Llano y Persi.—Alvaro Gij 
Sanz.—Santiago Diego Madrazo.— Patricio Pereda.— 
Cristóbal Colon, duque de Veraguas.-Francisco Sal­
merón y Alonso.—Baltasar Mata.—Marqués de Sardoal. 
—Jorge Arellano.—Eugenio Ruiz de Quevedo.—Vicen­
te Ridaura.—Juan Alaminos y Vivar.—Eduardo Gasset 
y Artime.—.Antonio Sánchez López.»

ATROPELLOS Y ESCÁNDALOS EN ANTEQÜERA.

Llaiuamos toda la atencioQ de nuestros lectores 
hácia la siguiente carta que nos dirige una autori- 
zadisioia persona desde la población arriba indica­
da, denunciándonos un atentado tal, que apenas 
pudiera creerse si no se diesen de él testimonios tan 
evidentes, y de que quiza no se ha visto en aquella 
ciudad otro ejemplo análogo en todo el tiempo que 
cuenta España de gobierno representativo. Estaba 
reservado á la época llamada por irrisión de liber­
tad, el irritante espectáculo de ver llevar á la cár­
cel a  treinta y tres personas, atravesando las calles 
mas públicas, dejándolos allí como una piara de 
cerdos, y hasta amenazándoles con palos y con ti­
ros por solo el hecho de haberse reunido eu una ca­
sa particular para tratar de las elecciones muni­
cipales.

Esperamos ver qué hace el gobierno y  qué hace 
el gobernador de la provincia á la vista de un he­
cho inaudito y escandaloso. Entre tanto hé aquí sus 
pormenores:

Sr Director de E l E co de E s p a ñ a :

Autequera 28 de Noviembre de 1871.
Mi estimado amigo: Aqui tiene V. en esta cárcel pú­

blica á treinta y tres personas do diferentes clases de la 
sociedad, que en uso de su derecho estaban reunidos en 
la Cusa de D. Joaquín González Verdun para tratar de la 
candidatura municipal de esta ciudad en las próximas 
elecciones.

Serian las doce y media del dia cuando se presentó el 
alcalde de esta ciudad D. Antonio Granados Epinosa, en 
nombre de la ley que no sabe cual es, les intimó y decla­
ró detenidos á su disposición, haciéndoles salir todos 
juntos en número de 33 de la casa, y escoltados por va­
rios agentes municipales que, armados hasta los dien­
tes, les condujeron por las calles de Comedias y Estepa, 
las mas públicas de esta ciudad, hasta dejarlos en la 
cárcel.

Allí suplicó al señor alcalde uno de dichos sujetos les 
manifestase en virtud de qué delito y de que ley les de­
tenia dentro de la cárcel: á lo cual contestó que durante 
el tiempo de la prisión podían entretenerse en estu­
diarla.

Acompaño á V. la lista de los presos, con su posición 
social y Opinión política para que el público juzgue.

A la entrada de la cárcel fué apostrofado y hasta 
empujado por el alcalde el presbítero D. Francisco Ruiz 
y García.

Ya dentro del local se los ha amenazado con darles 
de palos por el jefe de la ronda municipal, hasta el pun­
to de desafiarlos á que desplegasen los lábios para ha 
cerlo, añadiéndo que esto por hoy; pero que para el dia 
de las elecciones se ganarían dándoles tiro limpio.

Jamás se ha visto en este pueblo un atentado de 
igual tendencia y naturaleza. Esto es brutal ó inconce 
bible: es una befa de las leyes y del respeto que los hom­
bres se deben cuando viven en sociedad. Es además iní 
cuo y hasta cruel aglomerar á treinta y tres personas 
decentes en un mal local, y gracias al alcaide, Sr. Cam 
pos, que viendo que los tenían como si fuesen una pia­
ra de cerdos, les ha franqueado una habitación.

Espero, pues, señor director que V. en su periódico 
tomará acta de este atentado cometido contra toda una 
población que se preparaba á no sufrir por mas tiempo 
una dominación que humilla, deshonra y trata á los 
hombres como al esclavo mas abyecto.

Un hecho como este acaba con el gobierno mas fuer­
te. Allí estaban todos sin armas, sentados y descubier­
tos, como se está en una casa particular decente y de 
las principales de esta ciudad, donde se podría suponer 
conspiración; además es el sitio mas céntrico de la po 
blacion, como si dijéramos en la Puerta del Sol de Ma­
drid.

¿Se atreverá á volver á hablar de libertad el diputa­
do por Antequera?

Termino dando á V. gracias anticipadas por cuanto 
hiciere en este asunto.

Hé aquí ahora la lista de los detenidos en la cárcel 
pública de Antequera:

D. Rafael Chacón, alfonsista, propietaria.-Señor 
marqués de San Martin, carlista, id.—D. Ive Laguna 
Rosas, republicano, id.—D. Antonio Enriquez, Carlista, 
Ídem.—D. Salvador González Herrero, republicano. 
Ídem.—D. Francisco Aranda Frías, radical, id.—D. José 
García Laguna, carlista, id.—D. José Rivera Casasola. 
Ídem, id.—D. Antonio Rivera Ramos, id. id _D. Fer­
nando Anleo y Narvaez, id. id.—D. Antonio Romero 
Fernandez, republicano, industrial.-D . Pairo Quirós 
Cuenca, carlista, presbítero.-D. Francisco Torres, Ídem 
Ídem—D. Francisco Ruiz García, id. id.—D. Diego 
Quirós Cuenca, carlista, propietario. — D. Francisco 
Puebla Palomo, id. id.—D. Francisco Pon Rabanada, 
Ídem, industrial.—D. Antouio María Romero, radical, 
labrador.—D. Antonio Arroyo, republicano, artesano.-
D. Joaquín González Verdun, republicano, industrial._
D. José Moreno Mendaz, carlista, id.—D. Gerónimo 
Burgos, id., labrador.-D. José Martínez Morales, radi­
cal, industrial.—D. Juan N. Herrera, id. id.—D. Juan 
Zambrano, republicano, id.—D. Antonio Muñoz, idem, 
artesano.—D. José Muñoz, id. id .-D . Antonio Sevilla­
no, carlista, id.—D. Federico Henares, id., industrial.
—D. Agustín Soto, id., del campo —D. Antonio Gonzá­
lez, id., industrial.—D. Mariano Anleo, id. labrador.—
D. Diego Vegas, republicano, id.

artistas que á continuación insertamos por el órden en 
que aparecen en la Qaeeta:

Pintura.—Premios de primera clase: Muerte de Lu­
crecia, D. Eduardo Rosales; Miíerte de .Séneca, D Ma­
nuel Domínguez; Santa Clara, D. Francisco Domingo 
Marqués; El 3 de Mayo de 1808, D. Vicente Palmaroli.

Premios de segunda clase: Otello y Desdémona, don 
Ramón Rodríguez; «Le Opere,» campiña romana, don 
Ramón Tusquet; El marqués de Bedmar ante el Senado 
de Venecia, D. Ricardo Navarro; Cisneros en Oran, don 
Francisco Jover.

Premios de tercera clase: «Zitto, silenzio, che passa 
la ronda,» D. José Luis Pellicer; Borrasca en el mar del 
Norte, D. Rafael Moleon; Retrato, D. Salvador Martínez 
Bubells; Vista de Málaga en un dia de calma, D. Emilio 
Ocon.

Escultura y grabado en hueco.—Premios de primera 
clase: San Jorge, estátua en yeso, D. Andrés Aleu; tres 
pruebas de grabado en hueco, D. Eduardo Fernandez 
Pescador.

Premios de segunda clase; Agar é Ismael, grupo en 
yeso, D. Victoriano Codina; Narciso en la fuente, en ye­
so, D. Elias Martin.

Premios de tercera clase: Jóven griego, dando gracias 
á Júpiter, yeso, D. José Simón Almeida; El pueblo li­
bre, yeso, D. Antonio Moltó.

Arquitectura.—No se adjudica el premio de primera 
clase.

Premio de segunda clase: Museo para sapital do pro - 
vincia, D. Genaro Puente y D. Félix Navarro.

Premio de tercera clase: Proyecto de biblioteca, don 
Tomás Augusto Soller.

Grabado en dulce.—Premio de primera clase; UnCris- 
to, D. José María Roselló.

Premio de segunda clase: Un cuadro de Ticiano, don 
Ricardo Franch.

Premio de tercera clase: Una Dolores, D. Eugenio Le- 
mus de Olmo.

Los artistas y las obras á quienes se han adjudicado 
los premios concedidos fuera de las condiciones del re­
glamento de la Exposición de bellas artes, son, por el 
órden que los publica la Gaceta, los siguientes:

Pintura—Premio de primera clase: Una señora pom- 
peyana en el tocador, D. Alejo Vera.

Premios de segunda clase: Muerte do Villamediana, 
D. Manuel Castellano; Prisión del príncipe de Viana, 
D. Emilio Sala y Francés; La ¡familia, D. Miguel Angel 
Lupí; Castél-Fusano, país, D. Alfredo Andrade; La ora­
ción, D. Antonio Muñoz Degrain; Estraviados del reba­
ño, D. Tomás José Anunciación.

Premios de primera clase: Un vivac do pobres, don 
Plácido Francés; El tiempo descubre la verdad, D Juan 
Antonio Vera; Un lance en la plaza de toros, D. José Ji­
ménez Aranda; Una virgen de Murillo, miniatura, don 
Antonio Tomasich; Presentación de Cisneros á Isabel I, 
D. Gabriel Jadraque Sánchez; La lección de solfeo, don 
Juan Peiro Urria; Frutas, D. Sebastian Guessa Arias; 
El correo fraudulento, D. Luis Franco Salinés; Un país, 
D. José Jiménez Fernandez; Retrato del general Prim, 
D. José Nin y Tudó; Retrato de D. Rafael Fajardo, don 
Joaquín María de la Vega; La vuelta del ganado, don 
Joaquín Pedro de Sousa.

Escultura y grabado en hueco.—Premios de segun­
da clase: Friné ante sus jueces, estátua en mármol, don 
Francisco Bazaghi; Pruebas de grabado en hueco, im­
prontas, 8.3II0S, D. José Arnaldo Nogueira; Un torero 
herido, D. Rosendo Novas.

Premios de tercera clase: Conde de Labradío, busto 
en mármol, D. Miguel de los Santos; Un busto, mármol 
y bronce, Calvi; Cornelia conduciendo las cenizas de su 
esposo á Roma, D. Antonio Alberto Nunes; Pruebas de 
grabado en hueco, D. Federico Augusto Campo.

Arquitectura.—Premios de segunda clase: Iglesia 
capitular de Santiago de la Espada, D. Alfredo de la Es­
calera y Amblar; Proyecto de museo conmemorativo, 
D. Antonio Fernandez Casanova.

Premios de tercera clase: Proyecto de teatro, D. Ra­
miro Amador de los Ríos; Monumento conmemorativo 
de la batalla de Albuera, D. Faustino Domínguez Co­
mes Gay; Proyecto de teatro pira una ciudad de segun­
do órden, D. José Antonio Gaspar.

Hoy 1.® de Diciembre próximo se abre el pago ds 
la mensualidad corriente á las clases activas y pasivas 
que perciben sus haberes por la Caja de la Administra­
ción económica.

El de las pasivas tendrá luga::
Viernes 1.®, de diez y media á tres y media.—Reti­

rados de marina y tropa; esclaustrados y cesantes de 
todos los ministerios, menos los de Hacienda, y primera 
clase de Monte-pio militar.

Sábado 2, de id. á id.—Jubilados de todos los minis­
terios; pensiones remuneratorias Mónte-pio civil, de la

á la y tercera clase de monte -pio militar.
Lunes 4, de id. á id.—Jetes retirados y segunda clase 

de Monte-pio militar.
Martes 5, de id áid.—Cesantes de Hacienda; Monte- 

pio civil de á gy  la M á la Q.
Miércoles O, de id. á id.—Capitanes y subalternos re­

tirados; emigrados de América; convenidos de Vergara; 
Monte-pio civil, de la /í á la Z, y todos los que son alta’ 
en esta nómina y Monte-pio de jueces; clase de marina 
del Monte-pio militar.

Juevesy sábado7 y 9, de id. á id.-Todas las nómi­
nas sin distinción, y los individuos que son alta en las 
del Monte-pio militar.

Lunes 11, de id. á id.—Retenciones esclusivamente.
Madrid 29 de Noviembre de 1871.—El jefe de la ad­

ministración económica, Olegario Andrade.

Llamamientos para hoy 1® de Diciembre.
Caja de Depósitos.—Intere.aes Je carreteras do Agos­

to, del 143 al 144—Idem de efectos públicos, 1803 al 
1823.—Intereses de nuevos resguardos, del 1996 al 1210. 
—Cange de nuevos resguardos que no escedan de 
3 000 pesetas por billetes del Tesoro público, del 851 
al 900.

Tesorería central —Cupón de bonos vencido en Ju­
nio, 1317 á 1331—Bonos amortizados, 597 á 598.—Bi­
lletes del Tesoro, 703 á 727.

Deuda pública —Cupones del 3 por 100 consolidado 
interior, 29ol á 3032.
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SECCION DE PROVINCLiS

Con fecha 28 de Noviembre dicen de Tarragona: 
«Según se asegura, también en esta capital los se­

pultureros han pedido su correspondiente aumento de 
jornal sin duda para no ser menos que los de Valencia, 
Reus y otros puntos.

Está visto, no quieren que se muera nadie: esto si 
que Vil á ser todo un adelanto.

Ha llamado la atención que se espenda públicamente 
por estas calles un folleto titulado «La logalidad de la 
Internacional.» De creer era que despu es de la vofacioi\ 
de los 191 no existia semejante legalidad.»

OBRAS PREMIADAS EN LA ESPOSICION
BE PINTURAS.

Loe premios consignados en el reglamento para la es- 
posicion de bellas artes se hsn concedido á las obras 7

Leemos en la Concordia de Tortosa:
«Cerca de dos años há, el comercio y la marina de es­

ta ciudad elevaron al señor ministro de Fomento, una 
solicitud haciéndole ver la conveniencia y grandísimo 
interés que para Tortosa tiene, la construcción de una 
escollera en la barra del Sur Jel Ebro, toda vez que la 
de Levante se ha hecho tan impracticable, que los bu­
ques han de estar detenidos meses enteros sin poder sa- 
tir á la mar como sucede ahora. La obra que se proyec­
ta, es sencillísima y su presupuesto insignificante, perq

Ayuntamiento de Madrid



EL ECO DE ESPAÑA.—Viernes l.° de Liciembre de 1871.
tiene la fatalidad de no haber salido los umbrales del mi­
nisterio de Fomento, en donde descansa llena de polvo; 
en tanto nuestros diputados ministeriales y de oposi­
ción, buscan destinos y aplausos populacheros.

Recientemente ha venido á hacerse mas sensible la 
necesidad de la construcción de dicha escollera, toda 
vez que por disposición del señor administrador princi­
pal de Aduanas, de esta provincia, se ha prohibido á los 
buques de esta matrícula que verifiquen la carga y des­
carga en el puerto de Fangar, como venia haciéndose 
desde tiempo inmemorial, causando con esto irrepara­
bles perjuicios al comercio y á la marina, sobradamente 
vejados por la administración de este pais quese.ha con­
vertido en su verdugo.

Veremos si con el nuevo director de Obras públicas, 
Sr. Aguado y Mora, que conoce perfectamente las nece­
sidades de este pais en donde tiene familia é intereses, 
conseguiremos sacudir el polvo al famoso espediente.»

Dicen de Valencia:
«La proximidad de las elecciones municipales anima 

algún tanto los circuios políticos de esta ciudad. Aun­
que la gran masa de la población muestra cada vez mas 
desvío de las luchas de partido, estos se agitan y es 
probable que se presenten varias candidaturas para la 
renovación del ayuntamiento.

Los republicanos forman dos candidaturas, como di- 
gimos ayer, y los carletas se apresten á la lucha, á la 
cual les escita enérgicamente Bl Tradicional, y la 
división de los federales les dá alguna probabilidad 
en dos ó tres distritos de esta capital. Los radicales, que 
han encargado al comité la decisión de ai deben tomar 
parte en la contienda electoral, no han formado todavía 
candidatura, ni es probable que por sí solos se atrevan á 
formarla. Algo se ha hablado de tratos con los republi­
canos templados; pero, hasta ahora, estos rechazan toda 
alianza con los progresista-democráticos.

La reunión que la semana pasada hubo en el despa­
cho del señor gobernador de la provincia, y en la cual se 
inició, según digimos, la laudable idea de bascar para el 
municipio personas de arraigo, sin fijarse en matices po­
líticos, no ha hecho aun públicos sus trabajos, que con­
tinuaban estos dias en el terreno confidencial. Pero no 
vemos que haya en la opinión pública nn moviniiento 
bastante activo y enérgico para dar vida á esta idea, que 
ya otras veces ha fracasado.

Bl Radical dice que en una reunión, celebrada en ca­
sa del Sr. Barga, ultimaren las personas que secundan 
este pensamiento «la candidatura qne dentro de pocos 
dias publicará el periódico ministerial de esta ciudad Las 
Provincias.^

A esto contesta Las Provincias:
Gomo no asistimos á esas reuniones, no sabemos si 

en efecto se ha llegado á formar candidatura: si es así, y 
se nos comunica, la publicaremos gustosos, aunque con 
pocas esperanzas de que triunfe. En cuanto al califica­
tivo de ministerial, puede reservárselo Bl Radical para 
cuando vuelva al poder el Sr. Ruiz Zorrilla: Las Provin­
cias no lo desea ni ahora ni entonces.

De Bl Norte de Gerona:
«Tenemos á la vista una carta de La Sedera de An- 

glés en que no se pinta muy ventajosamente la habili­
dad de algunos de los alabarderos de por allá y pueblos 
circunvecinos en hacer el género de su influencia para 
las próximas elecciones. Parece que ha liabido prome­
sas muy halagüeñas que daráu por resultado el que 
abandonen sus pueblos aquellas personas pusilánimes 
que por desgracia abundan en tqdas partes. Después de 
las elecciones, y contadas las victimas que tendrán los 
partido» de la oposición, insistiremos en desgañitarnos 
con nuevos vivas á la voluntad nacional y al sufragio 
universal y libre.

¿Es cierto que se han armado unos cuantos alabarde­
ros en San Pedro Osor? ¿Es cierto que se han confiado 
armas de la nación á alguno recien llegado de presidio? 
¿Es cierto que no es uno solo el que se encuentra en este 
caso? Si así fuera, damos nuestra mas sentida enhora­
buena á la autoridad militar que haya consentido en po­
ner á disposición de ex-pre.sidarios, las vidas y hacien­
das de vqxiCiWos afortnnaios habitantes.»

El domingo fué presa de las llamas la estación de 
Pamplona,' durando el fuego desde la nueve de la noche 
hasta las cuatro de la mañana d«l lunes.

La destrucción por el fuego ha sido completa, lo 
cual lamentamos profundamente por ser uno de los edi­
ficios mas notables de su clase.

En Valladolid se ha presentado al ayuntamiento una 
esposicion pidiendo permiso para establecer en la po­
blación dos líneas de tram-via, una á la estación del f r- 
ro-carril y otra al embarcadero del canal.

Leemos en el Diario de Barcelona:
«En una carta que hemos recibido se nos muniflesta 

que cada dia en la plaza de Palacio, frente al mercado de 
harina.s, se repiten escenas desagradables producidas 
por las desavenencias que existen entre los maestros y 
los oficiales panaderos, en las cuales los oficiales asocia­
dos privan forzosamente á los que no lo son de la colo­
cación que desean. Ayer, nos dice el firmante, se repi­
tieron aquellas escenas con tal intensidad que uno de los 
oficiales que en uso de su derecho deseaba colocarse se 
vió atropellado por una multitud da asociados, lo cual 
produjo alguna alarma en aquellos barrios , viéndose á 
la vez groseramente insultadas las personas que acudie­
ron para apaciguar el tumulto y defender al oficial atro­
pellado.»

Dice Bl Pañadís:
«El domingo último por la tarde, otro lobo iba á apo­

derarse de una res del rebaño de casa Puigmoltó, situa­
da en el espresado término de Begas, cuando se le inter­
pone el pastor del ganado, lo que motivó que el lobo se 
abalanzara sobre él, y luchando hombre y fiera á brazo 
partido durante unos instantes, haciendo desesperados é 
inútiles esfuerzos el pastor para ahogar á la alimaña, 
de pronto recuerda que lleva un cuchillo en la faltri­
quera, y sacándolo de ella lo introduce en el vientre del 
lobo; cesando luego la lucha con la huida de este —El 
animoso pastor vió satisfechos los deseos que pública­
mente en la mañana del mismo dia había manifestado 
tener da topar con un lobo.

Con otro lobo se representó una escena parecida en 
la noche del dia 16, siendo la víctima el pastor de casa 
Grau, del pueblo de Olivella, quien resultó bastante las­
timado de su encuentro con la fiera.

Al dia siguiente, una hija de la casa denominadas 
Las Picas, del mismo término municipal de Olivella, es- 
perimentó igualmente el furor de un lobo; aunque, gra­
cias al pronto auxilio que recibió de varias personas, 
que á sus desagarradores gritos acudieron á su defensa, 
ahuyentando al temible animal, solo sufrió algunos ara­
ñazos de escasa importancia y el destrozo de sus vesti­
dos. Lo propio aconteció eu dicho día á una mujer de ca­
sa G trraf, en ei término de Sitges; si bien las heridas 
que el lobo causó á esta son de alguna consideración.

Estos son los informes verídicos que hemos recibido; 
absteniéndonos de hacernos eco de otras desgracias que 
de público se cuentan, por ignorar su fundamento ó cer­
teza; pues es menester no olvidar que en semejantes cir­
cunstancias el miedo abulta y exajera los sucesos que 
es un portento. De todos modos, y con mayor motivo si 
acaso no es una falsedad que haya aparecido alguno de 
aquellos hambrientos animales en Los Monjos, Moja y 
^Igun otro pueblo muy inmediato á esta villa, se hace

preciso que las autoridades locales se pongan le acuer­
do á fin de organizar una batida general para estermi - 
narlos, como, según se nos afirma, debe verifl.:arse en c| 
dia de hoy por los vecinos de Olesa, Begas, Odvella, San 
Clemente, Torreyas, Gaba y otros pueblos limítrofes »

Trasladamos á continuación una carta que con fe­
cha 25 de Noviembre dirige al Correo de Anialncla, pe­
riódico de Málaga, su corresponsal en Melilla. Reco­
mendamos su lectura á la prensa ministerial, para que 
se extasíe ante las buenas disposiciones que suponen 
al emperador de Marruecos, y el formidable ejército que 
ha enviado contra los riffeños.

Dice así la carta:
«Al fin salió lo que podía esperarse de Marruecos: 

ayer se ha ampaiado de la plaza un soldado de los que 
formaban el ejército del príncipe marroquí: según tengo 
entendido, ha manifestado que el «formidable ejército» 
que había de castigar á los insurrectos riffeños, se com­
ponía nada menos que de «quinientos hombres» tan bien 
equipados, que al salir de Fez se les dió á cada uno «una 
peseta» y posteriormente «seis cuartos,» por cuya ra­
zón, á los treinta y seis dias se han diseminado, vol­
viendo el hijo del sultán al referido Fez con ganas de 
no volver.

Estas son las grandes espediciones que el imperio 
ha mandado al Riff después de tan pomposos despachos 
como las han anunciado: ¿puede darse burla mayor? Por 
Dios vivo ¡que esto es ya demasiado! Así, pues, ¡á la 
lucha! no mas treguas: ayudemos á nuestro gobierno en 
lo que podamos, pues este, es seguro que fuerte con la 
razón que le asiste, mas que sobrada, sabrá volver por 
nuéstra honra mancillada. Resuene en el Riff el grito 
mágico de «Viva España» como por primera vez se dió 
en los campos de Ceuta el 19 de Noviembre de 1859, re­
petido el 25 por el bravo general Echagüe al ser herido, 
y probemos á estos bárbaros lo peligroso que es irritar 
al león ae Castilla. Si así nos dejamos insultar por las 
kábilas riffeñas, ¿qué nación no se encontrará autori­
zada á mirarnos coa desprecio?

Hoy ha vuelto e! primer intérprete de nuestra emba­
jada en Tánger, que ignoro á qué iria ni para qué vuel­
ve: ya ha concluido la hora de las notas diplomáticas y 
las traducciones: lo que ahora hace falta son muchas 
municiones de boca y guerra, ocho mil infantes, 300 ca­
ballos y dos docenas de cañones: calle la boca humana 
y hable el bronce y los fusiles: guerra esterminadora á 
estos cai’res, y luego materiales y á fortificar los terre­
nos que nos pertenecen y algo mas que nos asegure la 
tranquilidad para siempre, y sobre todo que evite en lo 
sucesivo agresiones como la presente: esto, ó resignarse 
á que la Europa nos escupa en el rostro.

Concluyo recordando que hoy hace 99 dias que de­
jamos de poseer nuestro terreno jurisdiccional y 78 que 
nos tienen bloqueados los riffeños.

Dice el Diario de Zaragoza de ayer:
«Varios comerciantes de esta ciudad debieron recla­

mar ayer, ó reclamarán hoy, ante la comisión provin­
cial, contra la recaudación del repartimiento personal 
correspondiente á 1870-71, que el ayuntamiento intenta, 
faltando á loa preceptos legales vigentes en esta ma­
teria.

Y decimos que la cobranza se intenta contra los pre­
ceptos legales, porque si bien es cierto, como se nos ha 
hecho observar que ei planteamiento de la ley munici­
pal de 20 de Agosto do 1870 está eu suspenso, no es me­
nos exacto, y ni el municipio ni nadie probará lo con­
trario, que no hay disposición alguna que derogue lo 
preceptuado en materia de contabilidad municipal por 
la real órden de 30 de Julio de 1859 y circulares de la 
Dirección general de administración local de 12 de Mar­
zo de 1860 y 26 de Febrero de 1862.»

El martes entró en el puerto de Cádiz el vapor A fri­
ca, con la correspondencia y pasajeros de Canarias.

Hé aquí lo mas notable que hallamos en los diarios 
del Archipiélago que recibimos ayer, cuyas fechas al­
canzan al 22 de Noviembre:

«Se ha organizado en Santa Cruz de Tenerife una 
sociedad por acciones para estudiar la Navegación 
aérea.

—El gobernador de la provincia ha impuesto una 
multa al alcalde de Mazo, en la Palma, p^r haber sus­
pendido al maestro de la escuela de niños de aquel 
pueblo.

—El dia 17 tuvo efecto el remate de la conducción, 
cuatro veces al mes, de la correspondencia entre el Puer­
to de la Cruz y Santa Cruz de la Palma.

Este servicio fuéabjudicado á D. José González Mar- 
tel por la suma de 5.000 pesetas, que era el tipo de la 
subasta.

— D̂. Salvador Vidal ha sido repuesto en la adminis­
tración de correos de aquella provincia.

—El Sr. D Pedro M. Ramírez ha presentado su di­
misión de jefe de la administración Económica de la 
provincia.

—Según nuestro colega La Defensa, el fuerte mar de 
fondo que ha habido en los últimos dias en el puerto de 
Las Palmas, ha ocasionado desperfectos de mucha con­
sideración en la obra del muelle de dicha ciudad. Cuatro 
prismas de los que se habían acabado de construir sobre 
la esplanada han quedado completamente deshechos; la 
cabria que se hallaba en el mismo punto fué echada por 
tierra, y muohas piedras se han aglomerado eu la entra­
da á los desembarcaderos.

El espigón construido en la cabeza del muelle no ha 
sufrido, siu embargo, la menor avería.

También en las obras del muelle del Puerto de la Luz 
ha causado algún destrozo.

—Según leemos en los periódicos de Gran-Canaria, 
la situación de les habitantes del Puerto del arrecife es 
enestremo angustiosa, con motivo déla completa sequía 
que allí se esperimenta.

Ultimamente ha salido de las Palmas con dirección 
al espresado puerto el pailebot Prim con un considera­
ble número üe pipas de agua.

Además, según indica La Defensa, parece que el sub­
gobernador de aquel distrito, se ocupa en estudiar los 
medios que hayan de ponerse en práctica, para que eu lo 
sucesivo aquellos vecinos no se vean en el lamentable 
estado que hoy se encuentran.»

ESPÍRITU DE L A  PRENSA.
PERIÓDICOS DE LA MAÑANA.

La Iberia sale por dia de San Andrés tan ale­
gre y  tan bromista, que á los que no estén en el se­
creto y  sepan como nosotros que su risa es la risa 
del conejo, seria capaz de convencerle de que las co­
sas van bien.

Efectivamente, no pueden ir peor... para La 
Iberia.

Dos columnas le dedica á la frase de Martos a E s ­
te es un ministerio de broma,'» corregida por su 
autor con *la broma va siendo pesada.*

Posible es que el orador barbilampiño la adicio­
ne dentro de pocos dias coa la de *.buen bromazo ha 
corrido el ministerio de chanza en las elecciones 
municipales, porque las noticias van siendo alar­
mantes.

Después de todo, quien está corriendo el broma­
zo mayúsculo es el pobre pais que sufre y paga las 
joco.sidades de sus redentores.

A consecuencia de los rumores esparcidos por 
todos los círculos políticos, de que el gobierno pen­
saba dar las instrucciones convenientes para que en 
las próximas elecciones municipales no se permi­
tiera votar á los electores que en el acto de la vota­
ción no presentasen á la mesa la cédula de vecin­
dad de pago, los Sres. Ruiz Zorrilla, Beranger y 
Montero Ríos, pidieron al gobierno una conferen­
cia, que tuvo lugar á la.s diez de la mañana y  que 
ignoramos el resultado que habrá tenido.

La medida del gobierno es tan tracendental, 
que escluye á la mayor parte de los que por la 
Constitución y las leyes tienen derecho del su­
fragio.

No nos adm irará que se ponga en práctica este 
medio ú otro inesperado, pues la iniciativa progre­
sista en matéria de elecciones es inagotable; y 
cuando el ministerio está tan tranquilo y  La Iberia 
tiene gana de bromas, es seguro que los sagastinos 
poseen algún prodigioso amuleto, como el de los 
Lázaros, para preservarse de las derrotas.

.afortunadamente la risa ha sido siempre víspe­
ra del llanto y pudiera suceder que La Iberia, en 
épvjca no lejana, suspirase como Boabdil por la pér­
dida de su harén, cuyas odaliscas son las nóminas.

Radicales á defenderse, grita  E l Imparcial, 
dando al mismo tiempo la voz de alague á las ma­
sas electorales para que caigan como un aluvión 
sobre las reducidas huestes ministeriales.

A este propósito les arenga en esta forma:
«Radicales: ya sañeis de qué modo ha intentado ese 

ministerio disfrazar su derrota en el Congreso de dipu­
tados; ya sabéis que ha dicho y hecho decir que las 
«oposiciones Cwaiigadas» eran las que habían significado 
Con sus votos eu las primeras horas de la mañana del 
día 18 que ese ministerio que nada repiesenta, que en 
ninguna fuerza propia se apoya, no podía ni debía per­
manecer en el puesto que ocupa. Y todo hace creer, por­
que en esto no queremos sentar afirmaciones, que esa 
esplicacion de su derrota es la que ha presentado á la 
Corona.»

E l  Correo M ilitar da una noticia que no es nue­
va; que el Sr. Ameller renunciará el cargo de se­
gundo cabo de la capitanía general de Granada, por 
motivos de salud.

Deseamos su pronto restablecimiento.
Después publica este suelto, con el cual estamos 

cumple tamen te con formes:
«Mientras que para la provisión de cargos militares 

se atienda ante todo á las ideas particulares que profesan 
los individuos del ejercito, es inútil buscar la senda de 
la justicia, de la equidad y de la interior satistaccion, 
habrá un ejército de partido, habrá hombres armados 
adictos por completo á otros hombres políticos, pero no 
se podra decir que existen tropas esencialmente naciona­
les, y el carecer de este requisito acaso produzca males 
sin cuento en tiempo no lejano.» ,

Bl Puente de A Icolea continúa su exámen bio- 
gráñco-político sobre la reunión del domingo.

¡Pero señor, si no tuvo importancia!...
Después pregunta {Hay ó no hay cimbriosi
Hay todos aquellos que triunfaron  en el Puen­

te de Alcolea.
• ----

Las Novedades no trae otras que la noticia que 
desmiente La Iberia de que el gobierno había dado 
órdenes reservadas á los gobernadores para que 
suspendiesen las elecciones municipales en todos 
los pueblos donde las listas tuviesen defectos.

Esto equivaldría á la órden de suspensión en to ­
da España; porque la verdad de las listas progre­
sistas nunca la ha podido saltar un podenco.

Nada, no es eso; lo que. el gobierno prepara 
para ganar las elecciones municipaples no se sabrá 
hasta que las oposiciones las hayan perdido, cuan­
do ya no tenga remedio.

La Nación, periódico, se queja como pudiera 
hacerlo la nación española, si sus dolores le hubie­
ran dejado fuerza y  voz para quejarse:

«Duélese dice, un apreciable colega de quese haya re­
bajado el poder hasta el punto de disponer de los altos 
puestos de la admipistraccion pública á favor de perso­
nas de escasa respetabilidad, prestigio y significación, 
y encuentra lógico este acortamiento de talla al conside­
rar la que miden los ministros.

¿Hay nada mas divertido por lo sainetesco que el ver 
á un ente que apenas servirla para comparsa haciendo de 
primer actor? ¿Hay algo que cause mas satisfacción que 
una silba merecida?

Puesaí. impulsos de ella esperamos ver cómo descien 
den esas nulidades que elevaron la audacia y el resella- 
miento.»

La prensa dice que en el último Consejo de mi­
nistros se resolvió lo siguiente:

«Enviar cuantas fuerzas sean necesarias y proporcio­
nar toda clase de elementos para estinguir por completo 
y á todo trance, la cruel é inicua lucha con que los re­
beldes vienen ensangrentando el suelo de Cuba.»

¿Y á Melilla va ó no la espedioion?
¿Qué hacen el sultán y  su niño?

PERIÓDICOS DE LA NOCHE.

Casi todos los periódicos de la noche se ocupan 
con preferencia de la cuestión latente, de las elec­
ciones municipales, formando cálculos, dando con­
sejos á sus correligionarios ó discurriendo sobre las 
consecuencias que puede traer á la esfera guber­
namental el triunfo ó la derrota de los amigos del 
gobierno.

La Epoca piensa cuerdamente que es un grave 
mal que la gestión de los intereses del municipio 
se convierta en asunto de partido; pero se resigna 
porque no hay otro remedio, y examina con muy 
buen criterio la actitud y situación de los radica­
les, procurando, aunque en nuestro concepto en 
vano, desvanecer las ilusiones de los que, á fuer 
de buenos progresistas, viven de ellas.

«Todavía, dice, mas grave que esta ambición de 
mando y ese grado de exasperación de los radicales ha-  ̂
llamos el desconocÍLÚento de su situación. Leyendo el f 
manifiesto electoral, se advierte que sus firmautes creen >

( tener de su parte «el número y la concordia,» puesto '■ 
que en ellos fundan sus títulos al poder. No debe dejar-  ̂

¡ seles esta ilusión peligrosa; conviene recordarles que las
! masas populares, aun viviendo el general Prim, aun an­

tes de que sobreviniera la e.scision entre los progresis- 
j tas, habían desertado de éste partido. Las masas se ha- 
1 bian hecho en gran parte, por influjo de la revolución,
1 republicanas ó carlistas: el partido radical, á pesar de 
: este apellido y de sus doctrinas, es por su composición 

un partido de la clase media, y ni aun siendo ooder es­

tuvo en su mano evitar que republicanos y carlistas lle­
varan a los municipios y á las Córtes presentación tan 
numerosa que ha hecho imposible el gobierno y sido la 

I causa matriz de las dificultades presentes.»

j La Pólilica considera como probable el triunfo 
; de ios radicales coaligados con los republicanos, y 
! no duda que serán llamados á los consejos de la co- 
j roña después del triunfo.

Un medio encuentra, no muy seguro eu concep­
to nuestro, pero al fin algo humillante para los que 
siguen blasonando de conservar la bandera progre­
sista democrática.

Hé aquí la receta.
«El ministerio, abandonado, sucumbiría en su aisla­

miento, si los partidos conservadores no se agrupan en 
derredor suyo para salvarle, sirviendo al mismo tiempo 
los intereses de su política, que en esta ciencia,como en 
la mayor parte de las cosas del mundo, todo es recipro­
co, y no se usa hacer nada por nada.

Todavía, pues, la urna electoral, esa caja de Pando­
ra, guarda en su fondo al ministerio la esperanza de un 
brillante triunfo; mas para conseguirlo es menester que 
no pierda tiempo; que se incline por fin á sus aliados na­
turales, que fije su vigilante atención en los trabajos dol 
radicalismo, cuya prensa secunda hábil y vigorosamen­
te los esfuerzos del comité directivo; que sus agentes 
desplieguen tanta actividad y tanto celo como los de la 
coalición, siu traspasar ni un ápice la ley, pues de lo 
contraria, el partido radical, vencido, triturado hoy y 
mal trecho, saldrá de las urnas electorales resucitado y 
potente como después de haber fermentado muchos años 
salió el marqués de Villena de la redoma encantada.»

E l  Argos no vé la situación de color de rosa, y 
encabeza su artículo editorial eou este horripilante 
párrafo:

«La situación se agrava; los peligros crecen; avecí- 
nauseu mas y mas los conflictos políticos; la crisis so­
cial llama á nuestras puertas; el filibusterismo redobla 
sus golpes; España se siente amenazada de grandes y 
terribles desastres, de una larga y dolurosa decadencia, 
y las instituciones todas se estremecen ya sobre su pe­
destal, no bien afirmado todavía. No nos hagamos ilu­
siones: el país y cuanto puede interesarle en estos mo* 
mentos atraviesan uno de los periodos de mayor angus­
tia y de mas ansiedad que so han conocido de muchos 
años á esta parte. Es, por consiguiente, necesario acre­
centar el patriotismo, decidirse á hacer todo género de 
sacrificios, todo linaje de esfuerzos, para salvar cuanto 
es digno de salvación entre nosotros, honor, patria, li­
bertad, familia, religión é instituciones.»

h l  Tiempo pone de manifiesto, es decir, de 
cuerpo presente, el dinastismo fronterizo, que co­
mo el radical y como el de todos los revolucionarios 
no está todavía lo suficientemente arraigado en el 
corazón de los devotos de la casa de Saboya.

«Como se vé, el aspecto de las cosas ha variado. Los 
progresistas-democráticos están en estremo gozosos y 
satisfechos; cuentan con ganar las elecciones y con im­
ponerse constitucionalmente dentro de la mas estricta 
legalidad. Los fronterizos, que rebosaban contento y ale­
gría, que tan decidores se mostraban, que con tal gra­
cejo asaetaban á sus adversarios, aconsejándoles confor­
midad, estallan llenos de cólera, y se preparan á realizar 
una de esas evoluciones que con tanta habilidad suelen 
ejecutar.

E l  Debate no estraña nada de cuanto pasa en el 
campo radical, sino que pase un dia en que Ruiz 
Zorrilla no vaya á Palacio, sin duda con el ánimo 
de ver el efecto que producen sus insinuaciones m e­
tafísicas.

Asi concluye su artículo humorístico:
«Lo único que en el actual momento histórico nos es­

traña; lo único que nos parece increíble, inverosímil, 
fabuloso, inespücáble, fenomenal, alarmante, sorpren­
dente, incongruente, es.... nue.stros lectores van á ver 
que la cosa lo merece... es que el Sr. Ruiz no haya ido 
á Palacio desde anteayer. ¡Cielos! ¿Estará enfermo? 
¿querrá otra vez morirse? Si, como deseamos, no es es­
to, estrañémonos, estrañémonos, porque es bien que nos 
estrañemos.»

Sin duda la Tertulia ha olido ó presentido que 
el gran calamar prepara algún gatuperio en las 
elecciones municipales, cuando á la cabeza de su 
número y  con el titulo de importantísimo publica 
el capítulo 2.", título 3.° de la ley electoral vigente, 
que trata de las coacciones.

A pesar de la precaución, el gatuperio vendrá 
sin necesidad de coacciones. Se ha adelantado tan­
to en la materia, que ya se ganan las elecciones sin 
necesidad de incomodar ni cohibir á nadie.

Descuide La Tertulia.

La Igualdad canta este himno en prosa al mi­
nisterio sub-marino:

«Imposible es vivir cou un miaisterío de nulidades, 
sin prestigio, sin crédito, censurado y derrotado por las 
Córtes, ahogado por la cuestión de Hacienda y próximo 
á la bancarrota: imposible sostener mas tiempo ese en­
gendro increíble de impotencia y de ambición, de intriga 
y de incapacidad que se atreve á pretender ser un go­
bierno »

Amsierdam 29.—El 3 por 100 español se ha cotizado 
hoy á 32‘00

Marsella 30 —Esta mañana ha'sido fusilado Gastón 
Cremieux uno de los comprometidos eu la insurrección 
de -Marsella.

Poco antes de la ejecución dijo: - Voy amc.strar como 
sé morir.» Después abriéndose el frac y permaneciendo 
de pié, pidió á los soldados que le apuntaran al corazón 
y sin quererse vendar los ojos gritó/««yo, y cayó dando 
un viva á la república.

Fabra.

SECCION OFICIAL.

DESPACHOS TELEGRAFICOS.

Paria 29.—El Correo diplomático dice que el presi­
dente del Consejo de ministros de Austria, Sr. Andras- 
sy, ha dirigido con fecha 23 del corriente une circular 
al cuerpo diplomático, en la cual declara que la monar­
quía austro-húngara es bastante grande para no desear 
ningún engrandecimiento, y bastante fuerte para no 
verse obligada á ponerse á remolque de otra potencia. 
Austria, añade, tiene necesidad de órden y de paz para 
consolidar sus intereses. Termina manifestando quo 
continuará la política del Sr. de Beust.

Hoy han cerrado en la Bolsa:
El 3 por loo francés á 56-87.
5 por loo id. á 92-10.
Interior español á 29-18.
Exterior id. á 33 1¡2.
Bruselas 29.—El burgomaastre de esta ciudad ha 

prohibido la circulación delante de la Cámara de los di­
putados.

Cuatrocientos liberales de Cassel han dirigido una 
carta felicitando al diputado Bsra, que con tanta ener­
gía ha combatido al gobierno.

París 29 (noche).—Ei paincipe de Joinville y el du­
que de Aumale han designado sus sitios eu la Asam­
blea. Se sentarán en el centro derecho de la Cámara.

El conde de Chambord se halla actualmente en 
Frohsdorf, ce.xa de la condesa, su esposa, la cual está 
enferma.

Roma 29.—El periódico La, Opinione, dice que el go­
bierno italiano tiene la intención de presentar al Senado 
el proyecto relativo á las asociaciones religiosas mien­
tras que la Cámara de los diputados discuta los proyec­
tos de hacienua.

Amberes 29.—Les fondos españoles se han hecho J 
hoy á 31 1[2.

O aceta de ayer.
Por la presidencia del Consejo de ministros, en de­

creto de 25 de Noviembre, se nombra consejero de Esta­
do á D. Venancio González, comprendido en el art. 7.® 
de la ley orgánica del mismo Consejo, y se le destina á 
la sección de Estado y Gracia y Justicia.

Por otro de 29 de Noviembre se admite la dimisión 
que D. Manuel Sánchez Silva ha presentado del cargo 
de consejero de Estado, declarándole cesante.

Y por otro de la misma fecha se nombra para igual 
cargo á D. Gaspar Nuñez de Arce, comprendido en el 
art. 7.® de la ley orgánica, destinándole á la sección de 
Hacienda y Ultramar.

—Por decreto de 29 de Noviembre, espedido por el mi­
nisterio de la Guerra, se nombra subsecretario de dicho 
ministerio al mariscal de campo D. Buenaventura Car- 
vó y Aloy, que desempeña actualmente el cargo de ca­
pitán general de las islas Baleares.

Con igual fecha, y seguido de la relación de méritos 
y servicios del agraciado, publica la Oaceta otro decreto 
promoviendo al empleo de mariscal de campo al briga­
dier D. Vicente de Vargas y Terol, jefe de brigada en el 
distrito de Castilla la Nueva, en el turno correspon­
diente á la vacante ocurrida por fallecimiento de don 
Martin Rosales y Lasala y D. Francisco Ortigosa y Cha- 
varri, y ascenso de D. Joaquín Jovellar y Soler.

Por decreto de la misma fecha se promueve al empleo 
de brigadier al coronel del regimiento de infantería de 
León D. Joaquín Vara de Rey y Calderón de la Barca, 
en el turno correspondiente á la vacante ocurrida por 
fallecimiento de D. Manuel Peña Elspiga, D. Enrique 
Fernandez de Parga y D. Juan Cárlos Cardona, y as­
censo deD. Félix Ferrer y Mora.

A este decreto sigue la relación de méritos y servicios 
del ascendido.

Por real órden de 22 de Noviembre, refrendada por el 
subsecretario de la Guerra, se determinan las formalida­
des que han de observarse para el exámen y admisión 
de cadetes.

Esta real órden la publicamos íntegra en otro lugar.
A continuación publica también la Gaceta las reso­

luciones dictadas por dicho ministro.
—Por decreto de 27 de Noviembre espedido el ministe­

rio de Fomento se dispone que D. Antonio Ferrer del Rio 
cese en el despacho interino de la Dirección general de 
Obras públicas.

Por otro decreto de 29 de Noviembre se nombra di­
rector general de Estadística, Agricultura, Industria y 
Comercio á D. Antonio Castells y Pons, diputado á 
Cortea.

Por real órden de 23 de Noviembre se manda proveer 
por oposición la plaza de director del Museo anatómico 
de la facultad de Medicina de Madrid, dotada con el suel­
do anual de 2.500 pesetas.

—Por el ministerio de Ultramar, se publica con fecha 
28 de Noviembre un decreto, cuya parte dispositiva es 
la sí guíente:

1. ® Que á los tribunales de justicia i n Ultramar cor­
responde lo mismo que á los de la Península, calificar y 
penar los delitos comunes cometidos por medio de la im­
prenta.

2. ® Que lo dispuesto en el art. 18 del real decreto de 
4 de Julio de 1861 no es aplicable cuando la competencia 
verse sobre los casos comprend dos eu el art. 6.® del mis­
mo real decreto.

Y 3.® Que por tanto deben resolverse los recursos de 
abuso de poder ó de impotencia interpuestos por las sa­
las primera y tercera de la Audiencia de la Habana en el 
sentido de que la jurisdicción ordinaria compete enten­
der eu este asunto, y continuar las causas seguidas con­
tra D. Antonio González Curquejo en las alcaldías mayo­
res de los distritos de Jesús y María y de la Catedral de 
la Habana.

—Por real órden espedida por el ministerio de Hacienda 
cou fecha 16 de Noviembre, se accede á la exención del 
derecho de descarga y de trasporte de viajeros para las 
lauchas y barcazas en sus expediciones entre Roquetas 
y .Vlmería, solicitada por los comerciantes, armadores 
y patronos de dichos puntos.

S l CCION EXTBANáLRÁ

La ejecución de Rossell, Ferré y Buurgois, de cuyos 
pormenores nos ocuparemos mas abajo, ha sido diversa­
mente apreciada por la prensa de la vecina república.

Algunos periódicos la censuran, otros al contrario 
creen que ha sido justa y necesaria, y otros eu fin, como 
La Liberté, encontrándola también justa, se abstienen 
de discutirla fundándose y cou razón á nuestro entender, 
en que es peligroso ocuparse de los fallos de los tribu­
nales.

Esto no obstante. La Liberté hace algunas conside­
raciones acertadas de que vamos á dar una idea a nues­
tros ectores por los siguientes párrafos:

«De los tres sentenciados, dice, no había ninguno 
que no hubiese asumido la terrible resp onsabilidad de 
haberse declarado en abietta hostilidad contra las leyes 
de su pais, único sosten de toda sociedad regularmente 
establecida; pero de la lentitud con que ha procedido el 
gobierno en esa irrevocable resolución, y de la emoción 
política que ha producido el nombre Ue Rossell, se pue­
de deducir que la justicia nada tiene que ganar cou esa 
contemporización, muy humana en apariencia, pero 
muy impolítica y cruel en realidad. Las sentencias mas 
justas pierden de este modo el prestigio que les da desde 
luego la fuerza los acontecimientos; su ejecución se en­
cuentra dependiente de las circunstancias mus insigni­
ficantes que ocurren diariamente y agitan la opmion 
pública; el primero, y el mas terrible derecho de la so­
ciedad, el de castigar, se deja por último sometido á 
las inspiraciones mas imprevistas, que ¡meden pasar 
desde los partidos hasta a ios jueces.»

El diario parisiense termina deseando llegue pronto 
el d.ia en que el poder judicial, poder inuamovible, esté 
completamente separado de ios demás poderes del Es­
tado.

Una correspondencia de Versalles que inserta el Soir, 
asegura que el mensaje que el presidente se propone di­
rigir á la Asamblea nacional tan luego como se reúna, 
contendrá el deseo formalmente espresado de ver al go­
bierno de Francia definitivamente constituido. Esta in­
tención que parece estar de acuerdo con el deseo general 
de la uuc.'ou, se ha fijado en ei animo üe M. Thiers á 
quien le parece que la renovación de la Asamblea por 
partes ser.a el medio mas a propósito para oüteuer la 
cousuliducion del gobierno.

La ¿tiíríe  inserta un telégramu de Versalies en qua 
se desmiente la anterior noticia eu su primera parte, es 
decir, en la parte relativa á que M. Thiers manifieste 

eseo alguno de ver detíniiivamente constituida la na­
ción, ai cont ano, por este tCiegrama, eu el mensaje no 
fae tocarán las cuestiones constitucionales.

Ayuntamiento de Madrid
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üespecto de la renovación parcial de la Asamblea, 
sea que esta idea, iniciada por el periódico á que nos re­
ferimos, adquiera realmente terreno eu el ánimo de los 
diputados, ó que sea una ilusión del corresponsal, es lo 
cierto que así lo asegura en el telégrama iudicado.

Con motivo de un ataque dirigido al partido boua- 
partista por la Republique Francaise, L'Ordre la em­
prende contra el órgano de Gambetta, por su programa 
publicado en el mismo dia en que habia vencido en las 
elecciones municipales el partido radical.

«Ya conocemos ahora el verdadero programa de la 
revolución: sus hombres públicos dicen como en 92, que 
haj que amedrentar á los realistas, y sus partidarios de 
segunda y tercera fila predican en los diarios estranje- 
ros el asesinato de la clase media. Detrás de M. Thiers, 
e.stá M. Gambetta, detrás de M. Gambetta M. Mottu y 
detras de M. .Mottu M. Vermesch.

Hé aquí la situación en que nos encontramos; hé 
aquí á dónde nos conduce la división del partido con­
servador.»

El mismo diario inculpa á los partidos borbónicos 
por la falta de energía que han tenido.

En el mes de Noviembre del año anterior el país dió 
una gran fuerza á ambos partidos realistas. ¿Qué uso 
han hecho eu ella en interés del órdea?

Han perdido largo tiempo en discutir las condiciones 
de la fusión hasta que las elecciones del 8 de Julio vi­
nieron á debilitar sus fuerzas. El antiguo partido realis­
ta pudo tal vez haber salvado la Francia aceptando re­
sueltamente la bandera tricolor; pero el partido orleanis- 
ta se lo impidió. A falta del antiguo partido realista el 
duque de Aumalo podía reunir en torno suyo los hom­
bres de orden y haber dominado al partido conservador. 
Los príncipes de Orleans se abstuvieron de tomar asien­
to en la Cámara y todos sus esfuerzos se limitaron á co­
locarse algunos de ellos en el ejército y en la armada. 
.Actualmente se ignora si la fusión es ó no un hecho. Hé 
aquí lo que es muy difícil averiguar.

«Unos dicen que la unión de ambas ramas es perfesta; 
otros que la escisión es mayor que nunca.»

De aquí saca la consecuencia El Ordre que necesaria­
mente los hombres de órden deben favorecer el restable­
cimiento del imperio para restablecer al mismo tiempo 
el de la ley y la seguridad de las personas y de la pro­
piedad.

Vermesch, la persona aludida en el articulo del Ordre 
de donde hemos tomado los anteriores párrafos, ha diri- 
jido una carta á los vocales del tercer Consejo de guerra 
declarándose autor de los artículos denunciados del Pé- 
re Buchéne. Esta carta venia impresa y era seguramente 
una prueba del documento que debía aparecer en el dia­
rio que publica en Lóndres con Bergeret titulado el ¡Qui 
Vive]

Un periódico conservador dice con este motivo:
¿Por qué, pues, M Vermesch, no ha tenido el pu­

dor, la atención, el valor y la honradez de hacer esta 
declaración ante los jueces de Humbert?

Nosotros podíamos contestar al colega. Porque jamás 
la honradez, el valor, la atención ni el pudor s ■ han abri­
gado en los pechos de gentes que predican el asesinato y 
el incendio, que lo ejecutan.

Las noticias de Bruselas son mas tranquilizadoras.
El ministerio no ha presentado la dimisión.
El 28 se esperaba una interpelación de la izquierda 

con motivo de la dimisión de M. de Deker.
Los estudiantes de la universidad de Seija, llegaron 

á Bruselas en 26 para presentar un meusaje á M. Bara.
En la mañana del 27 un cartel fijado en las esquinas, 

invitaba á los vecinos de la capital do Bélgica á firmar 
una petición al rey pidiendo la dimisión del ministerio. 
Hasta las 3 de la tarde el número de firmas no pasaba 
de 203.

Esto prueba que la agitacioa de Bruselas ha sido 
mas ficticia que real. La energía del gobierna y la acti­
tud firme del monarca han sabido dominar las turbulen­
cias que quizás obedecían á instigaciones de personas 
que aspiraban á muy distintos fines de los que preten­
dían los revoltosos.

Nada de nuevo en Austria, escepto el nombramiento 
del barón IColler para gobernador del reino de Bohe­
mia.

El Reiehstag, según dicen de Berlín con fecha 27 de 
Noviembre, ha aprobado en tercera lectura el proyecto 
de ley relativo al radio de fortalezas.

Las dos Cámaras y la Dieta prusiana han tenido la 
primera sesión. La Cámara de los señores ha nombrado 
presidente al conde de Stolberg.

Hé aquí los pormenores que hemos hallado en los 
diarios franceses acerca de la ejecución de Rossell, Fer­
ré y Bourgois:

«Rorsel, cuya energía y resolución no se han des­
mentido un solo instante, se cerró por sí mismo toda es­
peranza de salvación, escribiendo hace seis dias á Thiers. 
«Sé que se ocupan de buscar medios para librarme la 
vida; no puedo ser insensible á esos proyectos, por los 
cuales doy gracias á la comisión y al presidente de la 
república.

Pero estoy firmísimamente resuelto á no conservar la 
vida á costa de la deshonra. Si no podéis otorgarme dos 
cosas: que me indulten de la pena capital, que no me 
exoneren de mi grado en el ejército, toipad la vida, que 
no la quiero. Os lo confieso, no á cualquiera
que rae imponga una degradación que no quiero sufrir. 
Mi franqueza no puede ofender al señor presidente; mas 
vale entenderse y comprenderse desde luego.

Después de esta carta su suerte quedó irrevocable­
mente decidida.

La primera noticia cierta que han tenido Ferre y Ros- 
sel de que se acercaba el momento fatal fué por una for­
malidad de la cárcel. El dia 26 se les presentó un escri­
bana para preguntarles minuciosamente su estado civil. 
¡Entonces presintieron que se trataba de redactar el ac­
ta de defunción! Rossel empezó en seguida sus prepara­
tivos, ocupándose muy especialmente del vestido que 
habia de llevar. Hízose traer sus propios vestidos y eli­
gió una camisa blanca y pantalón, levita y chalecos ne­
gros para sustituirlos al vestido reglamentario de la 
cárcel.

—Quiero, decía al Sr. Passa, pastor protestante, que 
con admirable celo y abnegación le venia asistiendo ha­
ce seis meses, quiero poder desabrocharme n i  camisa y 
no la déla cárcel para decir: «¡Herid aquí!»

En seguida entregó á su digno consejero un ejem­
plar de su opúsculo titulado La defensa de MeU y la la­
cha á todo trance, con dedicatoria. «Al Sr. Th. Passa, 
ministro de la religión reformada, en testimonio de gra­
titud y amistad,» y como prueba de sus estudios reli­
giosos y de su ascetismo añadía este versículo IV de 
Job, libro III: «Por tí mismo has instruido á muchos, y 
has sostenido las manos que estaban debilitadas.»

Luis Nataniel Rossel, tenia 27 años; nació en Bre­
taña, de padre francés, militar, y de madre escocesa.

Tiene dos hermanas, la mayor de 20 años que se le 
parece estraordinariamente, y á quien solia llamar son 
bebé, y la mas joven de 12 años, llamada Sarah.

Apenas entró on la cárcel, Rossel hizo llamar al pas­
tor Passa, una de las personas mas á propósito para 
consolar á un de.sg.''aciadü. Este pastor, cuya madre se 
hallaba entonces gravemente enferma, creyó que Ros- 
sel seri.t juzgado de un modo sumario, y entre dos de­
beres, no Vaciló en acudir al lado del pobre preso. £1 dia 
eu que se leyó su sentencia, Rossel, por una delicaJa 
superchería, cons guió alejar á su confesor, el cual ha­
bia perdido en Wissemburgoy Froeschwiller á dos her­
manos políticos, uno oficial y el otro cirujano.

La caritativa infiueacia del Sr. Passa se dejó sentir 
en Rossel, >ievolvieadole el amor al estudio.

—Desconfiad de vuestro misticismo, le decía, tra­
bajad.

Y como Rossel le enseñase sus notas acerca de la 
reorganización del ejército, Passa le instó para que es­
cribiese un libro que, como saben nuestros lectores, se 
ha publicado. Hasta el viernes último no pudo ver Ros- 
sel á su familia sino á través de las rejas del locutorio. 
Pero ese dia, como ya se acercaba el fatal desenlace, 
Passa obtuvo que .le dejaran reunirse en el gabinete del 
abogado con su familia para gozar de las últimas es- 
pansiones que le estaban permitidas. Halláronse pre- 
centes á esta entrevista el director de la cárcel, Sr. Pous 
sol, y el Sr. Passa. La escena fué conmovedora. El pa­
dre. resistiendo á su impaciencia, empujó ásu mujer y 
á sus hijos en los brazos del preso, que sucesivamente 
iba estrechaudo las manos de todos, y esclamaba:

—¡Tomad, estrechádmelas!... ¡Ay de mí! ¡siento no 
tener mas que dos!

Y en seguida, para contener sus lágrimas, se oculta­
ba el rostro.

—¡Los quiero tanto! dijo trastornado al pastor que se 
quedó el último. ¡Pobres padres! ¡pobre Sarahi Y se pa­
sabais mano por los ojos inundados de lagrimas.

—¡Que Dios sea contigo y te guarde! fué la despedida 
del padre echándole la bendición.

—¡Si, padre mió! respondió Rossel; ¡que Dios sea con 
nosotros! ¡con vosotros!

—Volveremos mañana...
—¡Oh, mañana! dijo Rossel grave y conmovido.
Entonces el padre, dominado por un presentimiento 

terrible, fué á visitar á Thiers, de vuelta de Rouen; el 
presidente de la república no sabia cómo sustraerse á 
una pena tan desgarradora. En la noche del domingo al 
lunes, el padre, sospechando que la ejecución podría ve­
rificarse á la mañana siguiente, corrió á las cuatro de la 
mañana á casa de Passa, con el cual permaneció hasta 
muy entrado el dia, para asegurarse de que todavía no 
era. El pobre hombre se arrastraba por el cuarto para 
interrogar al ministro protestante. La madre y las hijas 
iban y venían con suprema ansiedad.

Durante los últimos días, Rossel ha leído el Richelieu 
de Noailles; Oírlos XII,  por Gustavo Aldersfeld: Oalvi­
no, que le apasiona; Oorneille, su autor favorito; La 
guerra de los treinta años, de Schiller, en aleman; Te- 
nysson, en inglés, y un libro viejo de rezos, medio 
quemado en las guerras y guardado en una caja de ma­
dera.

Mucho se temió que tratara de escapar al oprobio por 
medio del suicidio. Con esta motivo, su pastor le recor­
dó estas palabras de Napoleón I: «Suicidarme seria aca­
bar como un peluquero enamarado.» Al oír esto, Rossel 
se encogió de hombros con un movimiento de aproba­
ción, y respondió:

—Estad tranquilo; moriré á la luz del dia.
Sus últimos estudios fueron de geografía, y luego, 

discutiendo las cuestiones mas elevadas, olvidaba el sitio 
en que estaba encerrado su pensamiento, y decía:

—¡Cuán bella es la vida de los benedictinos! ¡Oh! esta 
celda seria todo un porvenir... si no fuera tan estrecha 
y si no estuviera tan cerca de la eternidad.

Sus conversaciones de filosofía y política con el abo­
gado Joly demostraban una serenidad que la idea de la 
muerte tan próxima no bastaba á alterar.

Sencillo, tranquilo y sin la menor fanfarronada, ha 
justificado con su carácter y con la sed de reviudicacíon 
que le animaba estas palabras de Barthelemy Saint- 
Hilarie.

—Es un hombre á quien se le darla la mano antes de 
fusilarle.

Ferré en cambio ha pasado sus últimos días en un 
estado de febril sobreescitacion, y cuando aparecía tran­
quilo era porque lograba engañarse á sí mismo. Sin em­
bargo, su rudeza se suavizó un poco al contacto del ca­
pellán, el escelente abate Joloy, y á pesar de su salvajis­
mo hizo buen recibimiento al cura.

—¿Esperáis obtener de él una confesión in artículo 
morlisl le preguntaban. ¿Greeis que conseguiréis recon­
ciliar con el cielo á ese irreconciliable con la sociedad?

—¡Tal vez! ¡Ah! Si supieseis la revolución que se ha 
operado en los mas feroces cuando ha llegado el mo­
mento de decirles: «¡Todo ha concluido! ¡Dentro de una 
hora habréis dejado de existir!»

Ferré ha escrito á Thiers y á varios ministros para 
obtener que mejórasela situación de su hermano, preso 
también, y atacado de locura. ¡Triste familia la de los 
Ferré! El padre, en los pontones de la Rochela; el her­
mano, loco y sometido también á una condena. Solo que­
da libre una her.mana jóven que se ha portado admira­
blemente.

Toda la semana se estaba trabajando con ardor para 
llevar el domingo á Ferré 20 francos que necesitaba pa­
ra pagar sus gastos. Cuando este último domingo la po­
bre jóven entregó, como de costumbre, al abate su mo­
desto peculio, el buen sacerdote decía:

—¡Ay de mí! no me he atrevido á revelarle que su 
hermano no consumirá esta semana esos 20 francos 
ganados con un honrado trabajo y bañados en lágri­
mas.

Guando Ferré veia entrar á su confesor se levantaba 
respetuosamente y le alargaba la mano; pero su ener­
gía era mas ficticia que real, y pronto llegaban períodos 
de abatimiento y profunda postración.

Gustavo Marateau no ha podido ser ejecutado, por­
que una enfermedad se encarga de arrancarle de esta vi­
da: está devorado por la tisis.

Bourgeois se ha mostrado muy arrepentido y reli­
gioso.

Nos falta espacio para dar noticia detallada de la eje­
cución, y reservamos el hacerlo para mañana en prime­
ra plana.

se antes por los 
tranjeros.

periódicos nacionales que por loa es- las faenas de

Se ha hablado mucho de la Commune, y todavía no 
se conoce en parte alguna. Su definición se encuentra 
exactamente caracterizada con la declaración de un tes­
tigo complicado en el asesinato del prefecto de Saint- 
Etienne. La Qatetledes Tribnnanx encarga de hacerla 
conocer en los siguientes términos:

«El tio Fraisse.—Da la definición de la Commune tal 
como se comprendía en Saiut-Etienne. Encontrando á un 
hombre que gritaba; «¡Viva la Commune!» el testigo le 
dijo: ¿Qué es la Commune? ¡Oh! es muy simple, respon­
dió el hombre; hé aquí lo que viene á ser: váse uno á ca­
sa de cualquiera; se le pide dinero; lo niega; se reitera 
dos ó tres veces la petición; si todavía rehúsa, se levan­
ta un cadalso en la plaza del Ayuntamiento y e le hace 
su negocio. ¡Esto es sencillo! ¡Hé ahí lo que es la Com­
mune!»

' El Presidente.—«Es sencillo, en efectoi señores ju ­
rados.»

El conde de Chambord se encuentra actualmente en 
París, alojado en el palacio del conde de Rochefoucauld.

Han pasado por Ancona, con dirección á Civiti-No- 
va, M. Pietri, secretario de Napoleón III, M. Terserard, 
y el conde de Arese, los cuales, en unión con el inten­
dente del emperador, M. Hallaire, han visitado los do- 
minis que Napoleón posee en las Marcas, en las inme­
diaciones de Porto San Giorgio y de Civ ta-Nova.

En Ancona se decía que el emperador Napoleón pen­
saba vender esos dominios ó arrendarlos si no encuen­
tra compradores.

Leemos e i los periódicos franceses que el gobierno 
español acaba de denunciar el convenio monetario he­
cho con Francia en 1868; convenio por otra parte que 
no habia sido pue.sto en ejecución sino de un modo muy 
restringido. Creemos que estas noticias deberian suber-

VAR íEDa DES-

REVISTA DE MERCADOS.

Siguiendo nuestra costumbre, vamos á dar cuenta á 
nuesiros lectores de las noticias que nos han parecido 
de más interés entre las que se refieren á los mercados 
durante la última decena trascurrida.

Según puede verse por ellas, los mercados así estrau- 
jeros como nacionales, contmúan eu situación anaioga á 
la que teman en la decena anterior, lo cual se esplica fá­
cilmente por las circunstancias de España y de Europa.

m e r c a d o s  ESTRANJEROS.

Odessa (Rusia) 17 de Noviembre.—Nuestro mercado 
de trigo ha estado animadísimo durante la última quin­
cena, si bien en la actualidad ha bajado un tanto por 
consecuencia de las noticias recibidas de Lóndres.

La cifra total de ios negocios efectuados asciende á 
950.OOü hectóhtros, sin conlar.los pequeños lotes vendi­
dos en detall. Es casi imposible valuar aproximadamen­
te la importación de estas últimas ventas. Como deja­
mos indicado, los avisos menos frecuentes de Inglaterra 
en estos dias han hecho perder á nuestro mercado una 
gran parte de su primera animación, sin que los precios 
que se mostraban con tendencia á la alza hayan esperi- 
mentado la influencia de este contratiempo.

El envió de granos procedentes del interior que ha­
bia sido tan activo hasta el presente, ha comenzado á 
disminuir notablemente.

Los precios corrientes por 100 kils., son los si­
guientes:

Trigo 25‘80 á 29‘15 frs.—Cebada 14‘50.— Cente­
no 11 70.—Avena 9‘20.

París 21 de Noviembre.—Desgraciadamente, los avi­
sos que hace mas de dos semanas recibimos de la alza 
esperimentada en el precio de los granos en los merca­
dos de Inglaterra, son causa de que en los nuestros no se 
haga negocio alguno de importancia.

Nuestras correspondencias de Marsella, nos dan cuen­
ta de gran calma en dicho mercado y de una tendencia 
débil.

De Burdeos nada; del Havre nada.
En algunas plazas del interior bien provistas, la nu­

lidad de las ofertas y la inactividad de las transifcciones 
están á la órden del dia.

Amberet (Bélgica).—Los trigos so mantienen firmes 
sobre el curso anterior. Ningún cambio en cebadas y 
centenos.

Se paga por 100 kils. y según procedencia y calidad.
Trigo exótico de 30 á 36 frs. 25 cénts.; Id. de Améri­

ca Je 34 á 35 frs. 50 id.; Id. de Franciade 23,70 á 24fran­
cos; Id. del mar Negro y del Danubio de 21,25 á 22,50 
francos; Id. de Odessa á 20 francos.

Lóndres (Inglaterra) 20 de Noviembre.—Mercado bien 
provisto y firme; pero menos animado que el del viernes 
último. Poco trigo indígena, pero de cualidad general­
mente satisfactoria. Venta lenta y alza de un sch. sobre 
el curso del viernes.

El trigo exótico mantiene firmemente la alza adqui­
rida. El trigo ruso /  el americano han tomado favor de 
un sch. Transacciones poco activas. La harina de Lón­
dres sin variación.

MERCADOS ESPAfiOLES.

Valladolid 26 do Noviembre.—Cortas por lo general 
han sido las entradas de trigo en la semana que hoy fina, 
y si bien se advierte frialdad por parte de los fabricantes 
para la adquisición de trigos, los precios no sufrieron 
variación, asi es que las 1.300 fanegas que se habrán pre 
sentado ayer, se euagenaron sobre los precioc de 47 1¡2 
á 49 rs. las 94 libras, según calidad.

El centeno y cebada no hay transacciones porque 
acude poco de e&tas semillas.

Les precios de las harinas al detall eu fábrica son: de 
1.“ á 17 IfJrs. arroba; de 2.“ á 16; de 3.“ á 14.

En Banca pocas operaciones se llevan á efecto, pues 
se advierte falta de metálico en la plaza;

Alaejos (Valladolid) 25 de Noviembre.—En la quin­
cena que hoy fina se han concertado en esta, numerosí­
simas operaciones de compra venta, tanto en grano co­
mo en caldos. Se inició aquella con una pequeña mejora 
de precios sobre los que en ambos ramos habían regido 
en la anterior, y no solo se sostiene dicha mejora coa fir­
meza por los tenedores, sino que hay en estos retrai­
miento para vender y mas elevadas pretensiones, de 
donde resulta cierta tirantez que disminuye las transac­
ciones.

Los precios de las últimas ventas, son:
Trigo de 45 á45 1¡2 rs. fanega.—Centeno á 24.—Ce­

bada á 23.—Garbanzos finos de 120 á 125.—Guisantes á 
23.—Algarrobas á 14 1¡2 y 15.—Vino tinto de 10 á 12 
reales cántaro.—Id. blanco añejo de 16 á 20.—Aguar­
diente anisado de 34 a 36.

A ¿ítr (Falencia) 25 de Noviembre.—Pueden calcular­
se en unas mil seiscientas fanegas de trigo las presenta­
das á la venta en esta semana, las que han sido pagadas 
de 45 á 45 1¡2 rs. las 92 libras.

El sábado anterior se inauguró el primer mercado de 
ganado vacuno, de cerda y lanar, estando regularmente 
concurrido y llevándose á efecto algunos contratos, no 
en la escala que se esperaba; después ha sido la feria en 
el pueblo inmediato de Prádanos, abundante de todo ga­
nado, y particularmente de cerda, lo que hizo se vendie­
se en baja; así que hoy este mercado, se ha presentado 
poco.

Burgos 26 de Noviembre.—Ha trascurrido una sema­
na llena de oscilaciones y alternativas en los precios de 
los trigos, que se consiguieron con alguna ventaja en su 
primer periodo, recuperando su perdida firmeza los pre­
cios, en el mercado de ayer sábado, que fueron los si- 
guieutes:

Trigo mocho, blanquillo y rojo para el comercio de 45 
á 47 rs. fanega; id. alaga de 44 á47; comuña de 34 á 37; 
centeno de 27 1¡2 á29 1¡2; cebada de 24 á 25; yeros de 
25 á 28; avena de 14 á 15 1¡2; lentejas de 35 á 37; hari­
nas: 1.® á 18 rs. arroba; 2.® á 17, y 3.® á 15 1¡2 y 16.

Eu cambio pocas operaciones, cotizándose el papel 
sobre Madrid, Valladolid y Falencia li4 y 1|2 por 100 
daño; Bilbao, San Sebastian y Haro 1[4 por 100 id.; Vo- 
toria y Santander par y Aranda 3(4 por 100 daño.

Piedrahila (Avila) 24 de Noviembre.—La tenacidad 
de las últimas aguas unido á una temperatura suave 
perjudicaron algo á los sembrados por el desarrollo de 
plantas malas, que se han detenido en su crecimiento 
debido á las fuertes heladas posteriores. No obstante, el 
aspecto del campo en general es bueno, y si la nieve que 

' en estos momentos está cayendo con abundancia hasta 
la falda baja de las montañas y colinas, se generaliza á 
los valles, los campos habrán ganado mucho, pues en 
esta comarca si en el mes de Diciembre y parte del de 
Enero aprietan los hielos, y en la primavera cae poca 
agua, es siempre casi segura la cosecha. Los labrado­
res, pues, no están descontentos.

Trigo de 38 á 42 rs. fanega; centeno de 20 á 23 id.; 
cebada 22 á 24 id.; algarrobas de 15 á 16 id.; garbanzos 
de 55 á 100; judías de 70 á 80; arroz de 30 á 32 rs. arro­
ba; tocino en vivo á 42 id.; id. en canal de60 á 64 Ídem; 
vino de 20 á 30 rs. cántaro; aguardiente de 50 á 60 id.; 
patatas á 1‘50 id.; aceite de 75 á 80 id.

Zaragoza 24 de Noviembre.—Gran calma reina en 
nuestro mercado hace diez ó doce dias, pero ios precios 
continúan muy sostenidos y no son grandes las ofertas 
de trigo, si bien es verdad que la mayor parte de nues­

tros labradores se hallan ocupados en 
siembra.

Hoy pueden cotizárselos trigos de monte de _23‘75 á 
25 pesetas el hectólitro y los de huerta de 23*15 á 24*40. 
—Centeno de 12‘50 á 13.—Cebada de 10 á 10*59 y anís fie 
11 á 11*25 id.—Las harinas de 166 á 170 reales las de 1.®, 
154 a 160 las de 2.® y 80 á 100 las de 3.®, lodo por saco 
de loo kilos.

Barcelona 25 de Noviembre.—La semana que termi­
na ha sido bastante satisfactoria, pues los negocios han 
sido activos en los algodones, regulares en los azúcares, 
aguardientes de vino, aceites, cueros, petróleo y otros 
artículos secundarios, y los precios no solo se han sos­
tenido con firmeza, sino que hasta han subido en algu- 
no.s de ellos, particularmente en los primeros y los úl­
timos.—En los trigos y harinas ha continuado la calma 
avisada, solo se han hecho las operaciones mas precisas 
para el consumo, bien que las pretensiones de los tene­
dores de ios granos alejan por hoy á los compradores. 
En suma, la semana, considerada en conjunto, ha sido 
fecunda en negocios favorable á los precios y cierra eu 
lo general con buemas disposiciones para los unos y para 
los otros.

Insiguiendo la firmeza y tendencia á tomar favor 
con que cenó la pasada semana el precio de los algodo­
nes, empezó la presente animada con las noticias ;.e alza 
de las plazas reguladores y de origen y adelantando los 
precios paulatinamente hasta el punto de haberse ven­
dido durante la misma unas 6.5U0 balas, entrando en 
ellas unas 3.500 Je americano para e. consumo y la espe­
culación, y cotizarse hoy bastante mas alto que cuando 
nuestra anterior, esto es, N. Orleans directo 25 á 25 1¡4 
pesos sencillos, Charleston 24 1¡4 á 24 1¡2, Pernambuco 
24 directo y 23 1¡4 á 23 1 ¡2 indirecto, y Souboujeac 20 
3[4 á 21 por quintal, contado. A estos precios se han he­
cho las últimas operaciones de que tenemos noticia, 
siendo de notar que hay tenedores que piden mas pre­
cio. La tendencia hoy sigue favorale al lanaje.

Va’encia 27 de Noviembre.—No hay cambio alguno 
en el mercado: los negocios de la plaza siguen su mar­
cha ordinaria, sin que haya ocurrido incidente alguno 
que altere sus condiciones. Quedan, pues, los principa 
les artículos en la situación siguiente:

Aceites.—No podemos mas en este caldo que repetir 
loa precios de la Revista anterior, consignando que si­
guen en la^ mismas condiciones Repetimos, pues, aque­
llos, que son:

Aceite superior del país de 48‘82 á 49 76 los 10 kiló- 
gramos; mediano de 46 á 46*95; nuevo de 40*39 á 41*31; 
de cacahuete á 41*31; de algodón a 39*90; de linaza 
á 39*90.

Los refinados no han cambiado de precio.
ARROCES. Sigue descendiendo el precio de esto 

grano por efecto de la completa paralización que sufre 
en la actualidad, por lo cual ha descendido medio real 
en varchílla. Queda, pues, á los tipos siguientes;

Arroz de 1.® Cilindrado, á 26 rs. la varchilla.—Idem 
2.®, á 25—Id. 3.“, á 24.—Id. 4.®, á 23 li2.—Id. 5.®, á 23. 
—Id. 6 ®, á 221[2.—Id. 3 pasadas, do 21 á 22.—Idem, 
Ídem corriente, de *20 1¡4 á 20 3(4 —Id. 2 superior, de 
19 1(8 á 20 1(4.—Id., id. corriente, de 18 á l9 .—Id., idem 
bajo, no hay.

En la pasada semana se han espertado por nuestro 
puerto unos 3 000 sacos.

Motril (Granada), 24 de Noviembre.—Las operaciones 
que se kan efectuado en la presente semana en el mer­
cado de esta ciudad han sido unas 1 000 fanegas de tri­
go del país que se ha vendido de 52 á 55 rs. fanega; 200 
de maiz de 43 á 46 rs.; 2.500 de cebada de 25 á27; 800 de 
garbanzos de 400 á 180,1.000 arrobas de aceite de 44 á 
45, (sin derecho de consumo); 2.000 de harina del país 
primera clase á 23 rs.; 2.000 id. de segunda á 19 1(2 rs.; 
1.000 de tercera á 17.

La harina candeal de Castilla continúa á su mismo 
precio de 24 2(2 .y 24 rs. arroba de primera y segunda 
clase respectivamente.

Vino, poca venta ha tenido este artículo en estos 
dias, vendiéndose la arroba de 28á40 reales arroba.

Azúcar de 44 á 56 rs.
Aguardiente espíritu á 70 rs.

EFEMERIDES.

DIA 1.® DE DICIEMDRE.

1429. Institución del Toison de Oro en España, pri­
mera condeeoracion del reino.

1585. Es elegido Papa Félix Peretti, y tomó el nom­
bre desisto V: diómuy sábias disposiciones eu la Igle­
sia. y fué pontífice muy tolerante, á pesar de las revuel­
tas de su época.

1641. Declárense independientes los portugueses.
1707. Gana el ejército español y francés, á las órde • 

nes del duque de Berwik, la célebre batalla de Alinansa, 
la cual fué una de las mas señaladas que se dieron eu la 
guerra de sucesión, quedando derrotados los ejércitos 
aliados, que eran alem*anes, ingleses, holandeses y por­
tugueses, con pérdida de toda la artillería, municiones, 
cinco tenientes generales, 600 muertos y 12.000 prisio­
neros .

G A C E T IL L A S .

D. Eusebio Freixa, autor de varias publicacio­
nes de utilidad general acaba de dar á luz un «Calenda­
rio para los años 1872, 73 y 74,» que contiena además 
del Santoral completo, varios pasajes de la Biblia, é im­
portantes efemérides, haciendo de una publicación co­
mún un libro instructivo y ameno. Constituye un tomi- 
to en cuarto de 132 páginas, que debe figurar en todas 
las oficinas y casas particulares, y se vende al precio de 
4 rs. eu todas las librerías de Madrid.

Anteayer falleció en esta córte el Sr. D. José Bo­
lívar y Bahía, primo hermano de nuestro querido amigo 
y constante suscritor el limo. Sr. D. Cirilo Bahía. Mo­
delo de padres, honrado y laborioso, la muerte del señor 
Bolívar es una pérdida irreparable para su familia y 
numerosos amigos. A todos enviamos el mas sentido pé­
same.

Hoy á las diez se verificará misa de cuerpo presente 
en la parroquia de San Martin y acto seguido la con­
ducción del cadáver al cementerio de la sacramental de 
San Martin de la misma.

En los «Bufos Políticos» de ayer leemos el s i­
guiente anuncio:

«Acaba de llegar á esta capital el célebre droguista 
indio Tong-sin, el cual no habia visita'do hace años la 
España y trae un surtido completo de las cosas que mas 
falta hacen en este país desde tres años acá.

Hé aquí algunos de los espresados artículos:
«Elixir de fidelidad,» para los que tienen propensión 

á olvidarlas promesas y juramentos hechos.
«Esencia de gratitud,» mediante cuyo uso no se ol­

vidan los beneficios recibidos.
«Triple estractode pundonor,» tiene la virtud de for­

talecer este sentimi ento y preserva contra las malas 
tentactones.»

«Aceite de dignidad.»—Frotándosecon él el pecho to- j 
das las mañanas, se mantiene el cuerpo libre de toda 
mancha, y adquiere un color y brillantez sumamente 
agradable.

«Polvos contra la ambición.»—El uso de estos pol­
vos es interior, matando instantáneamente el gusano 
que produce aquel inmoderado deseo que con nada se 
satisface.

También trae una privisioii de v:rgUínia, aunq rede 
poca consideración, por el s'or el género que m-r.uos sue­
le despachar.

Recomendamos fcficazraenti i Io¡ revL,Iui.iju.iri,s ¡a 
adquisición de i,B artículos que dejames mJie.ilos.

—Cinco iBÜ duros se darán *a! que pruebe que las pil­
doras tituladas de la nómina uo lortalecen el estómago 
mas desfallecido, procurando al propio tiempo una bue­
na digestión.

Tres años de una no interr*impida esperiencia acre­
ditan la virtud de estas píldoras que ao tienen rival.

Agencia principal, Madrid, Alcalá, sin número, y en 
provincias ea las principales farmacias de la situación.

Ha resuelto la dirección de Instrucción pública 
que la esposiciou nacional de Bellas Artes se cierre el dia 
15 del próximo mes de Diciembre, y que hasta dicho dia 
queden señaladas con arreglo á reglamento las obras que 
han merecido recompensa. Eu los ocho dias siguientes, 
término improrogable, deberán recoger sus trabajos los 
señores espositores, hayan sido ó no premiados, presen­
tando en la secretaria el talón que se les espidió por la 
misma; entendiéndose que pasado dicho plazo no habrá 
derecho á reclamación por los desperfectos que pudieran 
resultar en las obras.

A utógrafos cé leb res.—Hé aq u í el precio que han
alcanzado algunos autógrafos de personajes célobre.s eu 
la venta hecha hace algunos dia.s por el coleccionador 
Estelar Charavay en la calle Silvestre en París.

Una carta de Bossuet, 71 francos; una de Buff ui, 43 
francos; una de San Vicente de Paul, 57, una del pintor 
Carracho, 62; ana de Enrique IV, 61; una del gran Con 
dé, 40; una de Voltaire, 45; una de J. J. Rousseau, 50; 
una de San Francisco de Sales, 40.

Una e.squela de M¡rabe*au á Sofía Munnier, firmada 
con el pseudónimo de Gabriel, ha sido pagada en 45 
francos; otra esquela de algunas líneas de Robespierre, 
28 francos.

También las mujeres célebres han tenido su parte 
en e.sta venta: una carta de Madame de Maintenon 
costó 37 francos; otra de la marquesa Chevreuse, 50; y 
por último, una magnífica carta de Mad. Sevigné ha 
sido pujada hasta 540 francos.

De los doce cu ad ro s que figu ran  en la  Esposicion 
de Bellas Artes, y que tienen opcion á ser comprados por 
el gobierno por haber merecido los premios de regla­
mento, están ya adquiridos por particulares el de don 
Ramón Rodríguez, titulado «Otello y Desdémona;» el do 
D. Ricardo Navarrete,'que representa á «Elmarquó.s de 
Bedmar ante el Senado de Venecia;» el de D. Rafael 
Monleon, que se titula «Borrascas en el mar del Norte,» 
y el del Sr. Ocon, que representa «La vista del puerto 
de Málaga en un dia de calma».

B O L S A  D E f^ A O R lD  D E L  OIA 3 0 .

FONDOS PÚBLICOS.

Rent. perp. del 3....... ........................
Id. pequeños......................................
Renta perp, exterior..........................
Deuda del personal............................
Billetes hijiotecarios.........................
Bonos del Tesoro...............................
Billetes id. E fiero 7*2.........................
CARUTS. y soc.—Abril 185j de 4(;0...
Julio 1856 de 2 000..........................
Obras públicas 1853...........................
FER.aO-CAKRlLRS.—Obligaos. 2.000..
Id. nuevas de 2.000...................
Id. de 20.000................................... !
Banco de España...............................

CAMBIOS.

Lóndres á 90 d. f................................
París á 8 d. V....................................

ÚDTIVIOK PRKC .O S

del 29.

29 80 
29 aá 
34 50 
00-00 

101 00 
79-65 
98-00 
00 00 
00-00 
60 00 
58-10 
57 90 00 00 

182 00

49 95 
5-30

del 30.

29 75 
29 80 
34-50 
00-50 

000 00 
79-75 
98-00 
00-00 00-00 00 00 
58-05 
57-70 00 00 

181-00

49 95 
5 31

B O L E T A 'R S L S G IO S O .

S an to  del día.
Santa Natalia viuda, y Santa Cándida.
CULTOS.—Se gana el jubileo de Cuarenta horas 

en la iglesia de la Buena Dicha, donde continúa la no­
vena de Santa Bibiana; á las diez habrá misa mayor, y 
par la tarde en los ejercicios predicará D. Pa ricio Pá­
ramo.

Continúan las novenas de Nustra Señora de la Con­
cepción y predicarán por la tarde en Sun Marcos el pa­
dre Montaiban, en las Trinitarias D Jové García Rome­
ro, en la Concepción Jerónima D. José Vigier, en Capu­
chinos D. Vicente Pastor y en San Giués por ia noche 
el P. Tornos.

Visita de la córte de María.—Nuestra Señora de 
la Almudena en Santa María, la de la Blanca en San Se­
bastian ó la del Consuelo en San Luis.

E S P E C T A C U L O S .

NACIONAL DE LA OPERA.— No hay

de
■El

TEATRO 
función.

ESPAÑOL.—A las ocho y media.—Función 78 
abono.—Turno (lar y 3.®—El caballero de.G racia.- 
libro azul.

ZARZUELA.—A las ocho y media.—Función 76 do 
abono.—Turno 1.®—Barba Azul.

CIRCO (plaza del Rey). — A las ocho y media.__
Función 63 de abono.—Turno 3.® impar —Mujer gaz­
moña, marido infiel.—A tal amo tal criado.

BUFOS ARDERIUS (Circo de Paul).-A las ocho y 
media.—Función 49 de abono.—19 de la 2.® serio._Tur­
no 1 ® impar.—Un palomino atontado.—¡¡Palomol!

La temperatura de Madrid osciló ayer entre los 11*6 
grados á las seis de la mañana, y los 4*3 a las tres de la 
irde.

ANUxNGIOS."
COLEGIO POLITÉCNICO CATOLICO,

TORRES 4, DUPLICADO.
Este establecimiento, dirigido por el profesor que ha 

sido de la Universidad Central doctor D. Miguel Baha- 
monde, que tan felices resultados logró en sus exámenes 
ordinarios del próximo pasado curso, tiene abierta .su 
matricula.

Posee buen local, espacioso jardín, gimnasio, sala de 
esgrima, buen gabinete de Física, todo nuevo y cons­
truido espresamente para el colegio, y en él se esplican 
todas las a.signaturas de la instrucción primaria, segun­
da enseñanza, preparatoria para carreras especiales en 
toda su estension, facultad de derecho, aleman, inglés, 
francés, italiano, partida doble, taquigrafía, dibujo 
pintura, música y demás clases de adorno.

Se facilitan reglamentos y se invita á visitar el esta­
blecimiento á cuantos lo deseen para enterarse por si 
mismos de cuantas circunstancias reúne.

MADRID.—1871,

Imprenta del Indicadok dk los Caminos dk Hierro, 
Costanilla de los Angeles, 3,

Ayuntamiento de Madrid




